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PRESENTACIÓN DE PABLO SCHNELL QUIERTANT
VOCAL DE LA JUNTA DIRECTIVA DE LA ASOCIACIÓN 
ESPAÑOLA DE AMIGOS DE LOS CASTILLOS

Estimados amigos:
Borja Querol me sorprende al pedirme que escriba en la presentación de este quinto número de 

la revista Castellum, ya que no soy ningún miembro relevante de nuestra Asociación. Le dije que 
sólo podía contar mi experiencia, que es el de un socio con casi cuarenta años de antigüedad y la 
diferente percepción que he tenido de la Asociación desde los diferentes puntos de vista como 
asociado y directivo. Le pareció bien, y a ello vamos.

Cuando en 1981 me asocié a la AEAC junto con mi padre, yo tenía dieciséis años y siempre 
me habían fascinado los castillos. Me maravilló lo que se podía aprender en la AEAC con sus 
viajes y conferencias de la mano de aquellas personas sabias: Leonardo Villena, Amador Ruibal, 
Pedro Sánchez Hita, Águeda Castellano, el general Guerra… Sólo eché en falta cubrir mi deseo de 
participar en la Sección Joven, ya que por entonces no estaba activa.

Con el tiempo, la afición por las viejas piedras me llevó a licenciarme en Prehistoria y 
Arqueología y durante pocos pero intensos años pude investigar y excavar profesionalmente en 
varios de nuestros castillos. Por entonces, hacia 1992, se formó un activo grupo de socios, que 
en torno Jorge Jiménez en cierta forma reorganizó la anhelada Sección Joven, si bien la mayoría 
estábamos ya por la treintena. Pero salíamos a ver castillos, medirlos, estudiarlos y comentarlos, 
nos reuníamos semanalmente… todo lo que yo hubiese querido hacer diez años antes.

Mi tercera etapa comenzó en 2005, tras ser elegido miembro de la Junta Directiva Nacional. 
La visión que tenía de nuestra Asociación como socio era muy diferente a la que conocí a partir 
de entonces. Comprendí su funcionamiento por medio las diferentes Sedes que componen la 
AEAC y sus Juntas Directivas. Como en otros aspectos de nuestro país, todas diferentes y con 
peculiaridades, pero todas unidas en el anhelo común de conocer, estudiar y proteger nuestros 
castillos. También fui consciente de la dificultad de obtener recursos y la necesidad de aprovecharlos 
al máximo, consiguiendo ofrecer a los socios productos culturales de la máxima calidad posible, 
como la revista que tiene en sus manos.

En las Asambleas Generales y en las celebraciones de los Días Nacionales de los Castillos conocí 
a los directivos de las diferentes Sedes, compartiendo con ellos sus logros y sus dificultades. Así 
entré en contacto con la actual directiva de Cataluña (Amics dels Castells de Catalunya) y pude 
admirar las actividades desarrolladas por ellos, entre ellas las de una activa Sección Joven como 
aquella en la que yo no pude entrar, tan importante como cantera para los socios mantengan viva 
la Asociación en el futuro. 

La revista Castellum es otro de esas loables actividades, que publica artículos de calidad 
sobre castillos catalanes. Se une así con las otras editadas por la Sede Central y otras Sedes en 
cumplimiento esa parte de nuestros objetivos estatutarios que consiste en investigar y divulgar 
para conseguir la protección de nuestros castillos por medio de su conocimiento. Porque sólo se 
aprecia lo que se conoce y con iniciativas como estas los conocemos y los apreciamos.

Acabo con el deseo y  el fin comunes para todos los que conformamos la AEAC en nuestras 
respectivas Sedes: Per què els castells no pereixin, llarga vida a la nostra Associació.

Pablo Schnell
Vocal de la Junta Directiva de la AEAC
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EDITORIAL

Estimados amigos lectores,
Esta es la quinta edición de la revista 

Castellum, lo que nos permite afirmar que 
somos la primera publicación en Catalunya que 
tiene por objeto los castillos y las fortificaciones 
militares. 

En este número entrevistamos a Juan Manuel 
Alfaro, gestor turístico de la fortaleza de 
Sant Ferràn de Figueras. También podremos 
encontrar interesantes artículos sobre los 
castillos de El Rey, en Lérida y de El Catllar, 
en Tarragona; sobre la visita de Carlos IV a 
Catalunya en 1802; la Exposición de Castillos 
de 1959; el Toisón de Oro; y  artículos sobre 
el patrimonio real, el Castillo de Saelices, el 
arquitecto Alejandro Sureda; y sobre la Torre 
del Arquebisbe de Tarragona.

Este año 2020 es el año de la pandemia, del 
confinamientoy de la vuelta poco a poco a la 
normalidad. Desde aquí queremos recordar a 
todos aquellos que con su profesionalidad y 
sacrificio han estado y están luchando contra 
la Covid-19. También queremos apoyar a 
los enfermos, a los que han superado esta 
terrible enfermedad, sin olvidar a los que 

lamentablemente nos han dejado.  
Nuestra Delegación desarrolló sus actividades 

habituales hasta principios de marzo del 2020. 
Posteriormente, debido a la declaración del 
estado de alarma, propusimos a las Delegaciones 
de Aragón, Madrid, Murcia y otras, apoyar 
a nuestros socios y amigos programando dos 
videoconferencias semanales durante los meses 
de abril y mayo, y una semanal en el mes de 
junio. 

Desde nuestra Asociación seguimos 
ofreciendo nuestros servicios de biblioteca, 
cumpliendo con la normativa sanitaria; y 
continuamos trabajando con las nuevas 
tecnologías para acercar los castillos a la 
sociedad.

A pesar de todas estas vicisitudes que nos 
ha deparado el año 2020, aquí tenemos una 
nueva revista Castellum V. En estos momentos 
difíciles es una oportunidad de mantener a la 
Asociación al servicio de sus socios, amigos, 
conocidos y a la sociedad en general.

Deseando poder superar estas dificultades, 
desde estas páginas os enviamos un cordial 
saludo lleno de esperanza y amistad.

Torre del Mas Grimau, en el antiguo término de Tamarit (Tarragona). Controlaba el Camino Real y el acceso por 
mar, por esta razón tenía dos matacatanes, uno hacia el mar y otro hacia lo que es hoy la carretera nacional.
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EDITORIAL

Benvolguts amics lectors,
Aquesta és la cinquena edició de la revista 

Castellum, el que ens permet afirmar que som 
la primera publicació a Catalunya que té per 
objecte els castells i les fortificacions militars.

En aquest número entrevistem a Juan Manuel 
Alfaro, gestor turístic de la fortalesa de Sant 
Ferran de Figueres. També podrem trovar 
interessants articles sobre els castells del Rei, a 
Lleida i del Catllar, a Tarragona; sobre la visita 
de Carles IV a Catalunya el 1802; l’Exposició 
de Castells de 1959; el Toisó d’Or; i articles 
sobre el patrimoni reial, el Castell de Saelices, 
l’arquitecte Alejandro Sureda; i sobre la Torre 
de l’Arquebisbe de Tarragona.

Aquest any 2020 és l’any de la pandèmia, 
de el confinament i de la volta poc a poc a 
la normalitat. Des d’aquí volem recordar a 
tots aquells que amb la seva professionalitat 
i sacrifici han estat i están lluitant contra la 
Covid-19. També volem donar suport als 
malalts, als que han superat aquesta terrible 
malaltia, sense oblidar els que lamentablement 
ens han deixat.

La nostra Delegació va desenvolupar les 
seves activitats habituals fins a principis de 
març de l’2020. Posteriorment, a causa de la 
declaració de l’estat d’alarma, vam proposar 
a les delegacions d’Aragó, Madrid, Múrcia i 
altres, donar suport als nostres socis i amics 
programant dues videoconferències setmanals 
durant els mesos d’abril i maig, i una setmanal 
al mes de juny.

Des de la nostra Associació seguim oferint 
els nostres serveis de biblioteca, complint amb 
la normativa sanitària; i continuem treballant 
amb les noves tecnologies per acostar els 
castells a la societat.

Malgrat totes aquestes vicissituds que ens ha 
deparat l’any 2020, aquí tenim una nova revista 
Castellum V. En aquests moments difícils és 
una oportunitat de mantenir a l’Associació 
a l’servei dels seus socis, amics, coneguts i la 
societat en general.

Desitjant poder superar aquestes dificultats, 
des d’aquestes pàgines us enviem una cordial 
salutació ple d’esperança i amistat.

 Bunker en la Almadraba, Roses (Girona). Está situado en el Camino de Ronda que recorre toda la costa catalana.
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PREMIO “CASTELLUM III - 2020” 
Ignacio C. Permanyer Casas 
Vocal de Investigación
Joan-Ignasi Casanovas-Permanyer Planadecursach

Premio Castellum III

El jueves día cinco de marzo del presente año 
de dos mil veinte, celebró nuestra Asociación 
un almuerzo en el Círculo Ecuestre. Se trató 
de la concesión de uno de los Premios de la 
Delegación de Cataluña, concretamente el 
Premio Dedicación Castillos - Castellum III, 
que este año se otorgó a nuestro consocio Ignacio 
C.-Permanyer Casas, vocal de Investigación de 
la Junta Directiva de la Asociación. Acordada 
su concesión, se convino celebrar el indicado 
almuerzo y la posterior concesión en el Círculo 
Ecuestre en el expresado día.

El evento tuvo lugar en una magnífica sala 
bañada de luz natural gracias a sus grandes 
ventanales, ofreciendo una bonita vista a la calle 
Balmes de Barcelona. Previamente se realizó 
un aperitivo en tanto llegaban los diversos 
socios y amigos de la Asociación. Asistieron 
más de treinta amigos, entre los que figuraban 
nuestro Presidente, Borja de Querol, nuestro 
Presidente de Honor, Marqués de Vallgornera, 
el Secretario Juan Amat y otros miembros de 
la Junta, en especial cabe recordar a nuestro 
miembro de Honor Montse del Pozo y de 
Ferrer.

Finalizado el almuerzo, procedió nuestro 
Presidente a indicar la razón de este evento, 
que fue el de premiar con una medalla 
conmemorativa a nuestro consocio Ignacio C.-
Permanyer Casas, Interventor de Hacienda de la 
Armada y Notario que fue de Barcelona. Dicha 
medalla le fue entregada por el Presidente 
Borja de Querol. Tomó también la palabra 
nuestra consocia Montse del Pozo realzando 
el evento y también nuestro amigo Francisco 
Xavier Rosés, quien manifestó que abría este 
año su magnífica casa de campo, restaurada y 
con vestigios romanos, en la villa de Gavà para 
la fiesta anual de gala de la Asociación.

Por último, el homenajeado agradeció a todos 
su asistencia, en especial la de los miembros de 
la Junta Directiva, manifestó su satisfacción y 
tuvo un recuerdo para nuestro Vicepresidente 
de Honor fallecido Don Juan Amat Cortés 
y para los socios y amigos fallecidos Elena y 
Luis del Pozo. Por último, manifestó su deseo 
de que nuestra asociación sea reconocida por 
todos como una entidad dedicada a la cultura, 
al conocimiento y a la educación, en definitiva 
dedicada a trabajar para la solidaridad y 
amistad entre las personas y que sobre todo 
siga cohesionando a nuestros amigos presentes 
y a quienes no pudieron venir.

Esteve Grau, María Dolores Planadecursach, 
Borja de Querol, Mercedes Par, Vda. de Amat.

El premiado, Ignacio C. Permanyer, Joan-Ignasi 
Casanovas-Permanyer, Montse del Pozo.

Marta y Joan-Ignasi 
Casanovas-Permanyer.

Eduard de Balle-Marqués de Vallgornera, Inmacula-
da Suárez, Ignacio C. Permanyer, Montse del Pozo.

Montse del Pozo yMarta, 
nuera del galardonado.
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ENTREVISTA: D. JUAN MANUEL 
ALFARO GUIXOT, PRESIDENTE 
DE LA FUNDACIÓN LES FORTALE-
SES CATALANES. Entidad que gestiona 
la visita pública al Castillo-Fortaleza de San 
Fernando de Figueres

1.- ¿La gestión de la visita pública al Castillo 
de San Fernando de Figueres, constituye un 
antes y un después en su trayectoria como 
experto en patrimonio cultural?

Más que un antes y un después yo la definiría 
como una ocasión excepcional que me ha 
permitió materializar, con plena autonomía 
y libertad, los conocimientos y experiencias 
adquiridos en el decurso de toda una vida 
dedicada al patrimonio cultural. Imagínese 
que bien mediada tu vida profesional recibes 
el encargo de abrir a la visita pública, por vez 
primera y con arreglo a un proyecto propio, el 
mayor monumento de Cataluña, a su vez, uno 
de las más notables obras militares de Europa 
¿qué más se puede pedir?

2.- ¿Cómo se inició su relación con San 
Fernando de Figueres? 

De la manera más simple y casual, muy de 
acuerdo con aquella conocida frase que nos 
habla de: la persona adecuada en el momento 
oportuno. 

Mediaba la década de 1960 cuando, 
tras la puesta en servicio de la vecina Base 
Militar de Sant Climent de Sescebes, San 

Fernando finalizaba su larga historia como 
acuartelamiento. A partir de aquel momento, 
se fueron sucediendo en el tiempo numerosos 
proyectos destinados a dar un uso alternativo 
a tan colosal monumento. Ninguno de ellos 
llegó a prosperar y así fueron transcurriendo 
tres décadas.

Por aquel entonces, cuando se cumplían 
algunos años del traslado de mi residencia 
a Figueres, se produjo una inesperada 
conjunción, entre la administración militar, 
deseosa de dar a conocer el monumento, la 
administración municipal, interesada a su vez 
en hacerlo accesible a la ciudadanía y, por 
último, la fortuita presencia de un profesional 
con la experiencia y medios precisos para 
abrirlo a la visita pública de manera regular y 
ordenada. 

Pero, a decir verdad, mejor debiéramos 
hablar de deseos e ilusiones y, sobre todo, de 
una tenaz voluntad de salir adelante por encima 
de todo. En su momento, una frase definió 
acertadamente la apertura de San Fernando de 
Figueres como: la última aventura romántica 
del siglo XX.

La fortaleza de San Fernando abrió sus 
puertas a la visita pública en julio de 1996, 
sin pena ni gloria, envuelta en la indiferencia 
y escepticismo locales. Muy contadas personas 
daban una peseta por su futuro como bien de 
consumo del turismo cultural.

3.- Que usos ha tenido y tiene el Monumento? 
¿Es un Museo?

Ya hemos hablado de su uso con anterioridad 
a 1996. A partir de entonces ha tenido y tiene, 
las utilidades que les son propias a cualquier 

Borja de Querol de Quadras

Entrevista: D. Juan Manuel Alfaro Guixot

Visita en zódiac a la mina de agua situada debajo del 
Patio de Armas del Castillo - Fortaleza.
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Bien de Interés Cultural de titularidad pública 
abierto a la visita. En cuanto a la ubicación de 
algún tipo de museo, por el momento no se 
contempla ningún proyecto al respecto.

4.- ¿Por qué San Fernando de Figueres es 
nombrado y considerado generalmente como 
castillo siendo, por técnica y época, una 
fortaleza abaluartada?

Esta pregunta es propia del largo debate 
semántico sobre cómo denominar un objeto, 
si por su naturaleza o por su utilidad y aquí 
es inevitable traer a cuento aquella frase tan 
nuestra: el nom no fa la cosa. 

Técnicamente el uso de la pólvora en la 
artillería había dejado totalmente obsoletas e 
inoperantes las obras defensivas medievales: los 
castillos. Otras técnicas vinieron a sustituirlos 
y la fortificación basada en el uso de baluartes 
lo consiguió con éxito. 

A las nuevas obras defensivas se las llamó 
a la italiana, a la moderna o, sencillamente, 
fortalezas; siempre con el objeto de diferenciarlas 
de las viejas obras medievales, muchas de ellas 
todavía en activo en el interior del país. Sólo 
se fortificaba de nueva planta y con nueva 
técnica en las fronteras o en los territorios de 
reciente ocupación. Probablemente fue dicha 
convivencia y sobre todo la reutilización de 
los antiguos castillos o sus emplazamientos 

aquello que hizo prevalecer la nomenclatura 
estratégica sobre la técnica. 

Ejemplos de esta inercia semántica no 
faltan hoy: seguimos llamando coche a nuestro 
automóvil cuando, en realidad lo que hacemos 
es referirnos a los antiguos vehículos tirados 
por caballos.

5.- ¿Por qué se incluye en el Inventario de 
Castillos las Fortalezas Militares posteriores 
a los Reyes Católicos?

Estamos en el mismo caso de la pregunta 
anterior con el agravante de que precisamente 
y coincidiendo con los últimos tiempos de la 
Corona de Aragón, es cuando aparecen las 
llamadas fortalezas de transición las cuales 
sustituyen a los castillos góticos ya del todo 
ineficaces ante los progresos de la artillería. De 
aquellas son excelente muestra tanto Salses, en 
el Rosellón, como las fortalezas aragonesas del 
Reino de Nápoles.

6.- Como definiría o qué es el Patrimonio 
Monumental Militar?, ¿Cuándo comienza a 
utilizarse el término?

La definición es bien simple: son el conjunto 
de bienes culturales construidos o reutilizados 
con finalidades militares, desde el momento en 
que hacen su aparición los ejércitos modernos, 
finalizando el siglo XV, hasta la Segunda 
Guerra Mundial.

Vista aérea del Castillo-Fortaleza de San Fernando de Figueres (Girona).
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Entrevista: D. Juan Manuel Alfaro Guixot

En el caso del término concreto Patrimonio 
Monumental Militar de Cataluña debo decir, 
con toda modestia, que tanto el concepto como 
su uso era desconocido hasta que comencé 
a utilizarlo finalizando la década de 1990. 
También debo decir que el término tuvo en su 
momento una excelente acogida, difícilmente 
comprensible vista desde la óptica actual.

7.- Cómo se gestiona el patrimonio 
monumental militar en España, en Cataluña?

En este caso sería mejor preguntarnos ¿cómo 
se interpreta?  En general las líneas de gestión 
técnica o administrativa de los monumentos 
son muy similares, salvadas las diferencias 
propias de su titularidad, pero no ocurre los 
mismo respecto a las líneas de interpretación. 
Lamentablemente, en España es cosa 
común la interpretación de los monumentos 
militares no con arreglo a sus características 
funcionales y técnicas sino como escenario 
de acontecimientos históricos; es aquello que 
hoy se ha venido a denominar como espacios de 
memoria. 

En un país como el nuestro, en cuyo pasado 
no destacan precisamente la concordia y el 
entendimiento, dicha forma de proceder es la 
menos apropiada pues colorea de manera grata 
para unos ingrata para otros, un patrimonio 
monumental que, al fin y a la postre es de todos.

A diferencia de otros países de nuestro 
entorno, en el imaginario cultural de la sociedad 
española todavía no existe el espacio adecuado 
donde situar a su Patrimonio Monumental 
Militar. Otra cosa sucede curiosamente con las 
viejas fortificaciones medievales; la literatura 
del siglo XIX las pobló con príncipes apuestos, 

princesas encantadas, reyes bondadosos, en 
fin, con toda la panoplia de tópicos propios 
del romanticismo que siguen hoy presentes, 
ocultando y dulcificando la dureza de la 
sociedad feudal.

8.- Los Archivos Militares Catalanes 
forman parte del Patrimonio Monumental 
Catalán?

Los archivos históricos en general, son 
elementos valiosísimos e insustituibles para 
la documentación de cualquier patrimonio 
cultural y, como tales, parte consustancial del 
mismo; por coherencia, lo mismo podemos 
decir de los archivos militares. En el caso 
catalán, excepto el pequeño archivo existente 
en el cuartel del Bruc y algunos fondos del 
Archivo de la Corona de Aragón, no tengo 
noticia de ningún otro.

9.- ¿Puede explicar su trayectoria, sus 
comienzos como gestor de Turismo del 
Patrimonio Cultural en Cataluña?

Patio de Armas sobre la Mina de Agua de la Fortaleza.

Foso del Castillo - Fortaleza de San Fernando.
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Entrada al recinto del Castillo - Fortaleza de San Fernando de Figueres (Girona).

Bueno, pues casi nos deberíamos trasladar a 
la oscuridad de los tiempos. En 1968 recibí un 
encargo del Museo Arqueológico de Barcelona 
consistente en el diseño de unas guías sonoras 
electrónicas con destino al museo y ruinas de 
Empúries … y allí comenzó todo. Más tarde 
acompañaron a las antiguas guías estáticas 
las primeras audioguías que funcionaron en 
Cataluña.

A partir de aquella instalación inicial pude 
realizar a lo largo de más de tres décadas un 
total de setenta y cuatro instalaciones, por 
medio de las cuales me cupo la satisfacción 
de interpretar, de manera anónima y en ocho 
idiomas, los más significativos bienes culturales 
tanto en Cataluña como en el Rosellón y el 
Principado de Andorra. 

10.- Qué puede decir de Amics dels Castells 
de Catalunya - AEAC, delegación en Cataluña 
de la Asociación Española de Amigos de los 
Castillos?

Personalmente sólo puedo expresar gratitud. 
La cortesía y creo poder agregar el afecto con 
que siempre he sido recibido y la entereza, 
propia de los antiguos mártires, con que 
han sido soportadas mis pobres, pero bien 
intencionadas, intervenciones, no me permiten 
manifestar otra cosa.

En el aspecto profesional, valoro muy 
positivamente la apertura de la Asociación más 
allá del mundo de las fortificaciones medievales, 
vinculadas a la sociedad feudal, para dar cabida 
a la fortificación moderna y contemporánea 
vinculada exclusivamente al Estado. 

En nuestro entorno social, como he 
manifestado antes, el patrimonio monumental 
militar como tal se encuentra falto de apoyos. 
No conozco ninguna asociación española 
dedicada específicamente al tema, como ocurre 
en nuestro entorno europeo y, por ello, es de 
agradecer que Castillos de cobijo al Patrimonio 
Monumental Militar de Cataluña.

Las Caballerizas tenían capacidad para 500 caballos.
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INTERVIEW: D. JUAN MANUEL 
ALFARO GUIXOT, PRESIDENT 
OF LES FORTALESES CATALANES 
FOUNDATION. Entity that manages the 
public visit to the Castle-Fortress of San 
Fernando de Figueres.

Borja de Querol de Quadras

Castle - Fortress of San Fernando of Figueres (Girona).

Translation: Paul Sánchez

Interview: D. Juan Manuel Alfaro Guixot

1.- You managed the opening of the Castle 
of Sant Ferran in Figueres to the public. Was 
it a turning point in your career as a cultural 
heritage expert?

More than a turning point I would call it 
an exceptional opportunity that gave me the 
chance to put to practice, with full freedom 
and autonomy, the knowledge and experience 
gained over the course of a lifetime dedicated 
to cultural heritage. Imagine being well into 
your professional career when suddenly you 
are tasked with opening to the public, for the 
first time and with full control over the project, 
the largest monument in Catalonia and one of 
Europe’s most notable military works. What 
more could you ask for?

2.- How did your relationship with Sant 
Ferran start? 

In the simplest, most casual way possible. As 
the saying goes, I was the right person in the 
right place at the right time. 

It was in the mid-1960’s when, after the 
military base in the neighbouring Sant Climent 
Sescebes was put into service, Sant Ferran 
ended its long history as a garrison. From that 
moment, several projects to give this massive 
monument another use were put forward.  But 
none of them came to fruition and so three 
decades passed.
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It was around that time, some years after I 
moved to Figueres, that an unexpected alliance 
was forged between the military administration, 
keen to publicise the monument; the municipal 
administration, which was interested in 
opening it to the public; and, lastly, the 
fortuitous presence of a professional with the 
right background and knowledge to manage 
the opening in an organised way. 

But, to tell the truth, we should probably 
chalk it up to dreams and wishes, and especially 
to an unwavering commitment to see the 
project through, no matter what. Back then, 
one line perfectly captured the essence of the 
reopening of Sant Ferran: the last romantic 
adventure of the 20th century.

The Castle of Sant Ferran opened its doors 
to the public without fanfare in July 1996, 
to overwhelming local indifference and 
scepticism. Few people would have put their 
money on its long-term survival as a cultural 
tourism attraction.

3.- What uses has the Monument had over 
the years? Is it a Museum?

We have already mentioned its use prior to 
1996. From that year on, it has been used in ways 
befitting of any open Site of Cultural Interest. 
As for the existence of some sort of museum, 
no such project has been contemplated so far.

4.- Why is Sant Ferran of Figueres referred 
to and generally considered to be a castle 
when its style and age would technically make 
it a bastion fortress?

That question is part of the long semantic 
debate concerning what should determine an 
object’s name, whether its nature or its use. 
But we would do well to remember the famous 
adage: el nom no fa la cosa (literally, “a name 
does not make the thing”). 

Technically, the arrival of gunpowder 
artillery rendered mediaeval defensive 
structures like castles obsolete and inoperable. 
Other constructions took their place, and forts 
based on the use of bastions did so with flying 
colours.

These new defensive works were called 
“Italian” or “modern” or, simply, “fortresses”, 
always to distinguish them from the older 
mediaeval works, many of which were still 
operational further inland. They only fortified 
from scratch and using new designs along 
borders or in recently occupied territory. It 
was probably this coexistence and especially 
the repurposing of old castles or their locations 
that made the strategic nomenclature prevail 
over the technical one. 

There are plenty of examples of this sort 
of semantic inertia today: we still call our 
automobiles “cars” when that word refers to 
old horse-drawn vehicles.

5.- Why are Military Fortresses from after 
the time of the Catholic Kings included in 
the Castle Inventory?

This is the same story as the one we have 
addressed in the previous question made worse 
by the fact that it was precisely during the 
twilight years of the Crown of Aragon when 
the so-called transition fortresses appeared 
to replace Gothic castles, which at this point 
were completely inefficient against the latest 
advances in artillery. Some excellent examples 
from that time are Salses, in Roussillon, and 
the Aragonese fortresses of the kingdom of 
Naples.

6.- How would you define Military 
Monumental Heritage? When was this 
concept first used?

The definition is simple: it is the body 
of cultural assets that have been built or 
repurposed for military purposes, from the 
moment the first modern armies appeared in 
the late 15th century to the Second World War.

Regarding the Military Monumental 

Visit by jeep of the moat of the Castle-Fortress of 
San Fernando of Figueres, entering the countermines.
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Interview: D. Juan Manuel Alfaro Guixot

Castle - Fortress of San Fernando of Figueres (Girona).

Heritage of Catalonia, I must point out, in 
all modesty, that both the concept and its use 
were completely unknown until I started to 
use it in the late 1990’s. I would also like to 
add that, at the time, the term received a warm 
welcome, which might be hard to understand 
from a modern perspective.

7.- How does Spain manage its military 
monumental heritage? And Catalonia?

A more fitting question would be “How 
does it interpret it?”. Generally speaking, the 
various lines of technical or administrative 
management of monuments are all very similar, 
setting their particular differences aside, but 
the same cannot be said for the different lines 
of interpretation. Sadly, in Spain military 
monuments are often not interpreted in 
accordance with their functional and technical 
features but seen as the backdrops of historical 
events, in other words, what today is referred 
to as espacios de memoria (“memory spaces”). 

In a country like ours, with a past lacking 
in concord and understanding, this is the 
least appropriate approach as it makes certain 
cultural asset appealing to some and distasteful 
to others when, at the end of the day, these 
assets belongs to all of us.

Unlike in other countries in the area, Spanish 
society’s imaginary culture has no room 
for its Military Monumental Heritage. Our 
perception of old mediaeval fortifications also 
suffers from another strange phenomenon: 
19th century literature populated them with 
handsome princes, enchanted princesses, 
gracious kings... In short, a panoply of romantic 
clichés that survive to this day, obscuring and 
sweetening the hardships of feudal society.

8.- Are the Catalan Military Archives part 
of the Catalan Monumental Heritage?

Historical archives in general are 
irreplaceable, highly valuable elements for the 
documentation of any cultural heritage. They 
are, in fact, an inherent part of it. It follows, 
then, that the same can be said about military 
archives. In the case of Catalonia, except for 
the small existing archive in the headquarters 
in El Bruc and certain collections within the 
Archive of the Crown of Aragon, I am not 
aware that any exist.

9.- Tell us about your professional journey, 
starting with your origins as a Catalan 
Cultural Heritage Tourism manager.

Oh my! We are going to have to dive deep 
into the “darkness of time”. In 1968, the 
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Archaeological Museum of Barcelona asked 
me to design some electronic sound guides for 
the museum and ruins of Empúries... and that is 
where it all started. Later the first audio guides 
complemented the old static ones and their use 
spread all over Catalonia.

Over the course of more than three decades, 
I worked on 74 facilities in total, which gave 
me the pleasure of interpreting, anonymously 
and in eight different languages, the most 
significant cultural assets of Catalonia as well 
as those of Roussillon and the Principality of 
Andorra. 

10.- What do you think about the Friends 
of Castles of Catalonia-AEAC, the Catalan 
branch of the Spanish Association of Friends 
of Castles?

Personally, I can only express my deepest 
gratitude. The courtesy and, I believe I may 
add, the affection with which I have always been 
received, as well as the fortitude, worthy of the 
martyrs of old, with which they have withstood 
my poor albeit well-meant interventions leave 
me no choice but to be grateful.

On a professional level, I positively appreciate 
the fact that the Association is expanding 
beyond the world of mediaeval fortifications 

associated with feudal society to also embrace 
modern and contemporary fortifications linked 
exclusively to the State. 

In our current social climate, as I said before, 
military monumental heritage lacks support. 
I do not know a single Spanish association 
committed specifically to this subject, unlike 
in other European countries, and that is why 
I am grateful that the Friends of Castles 
is also taking care of  Catalonia’s Military 
Monumental Heritage.

Castle-Fortress of San Fernando of Figueres (Girona).
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CASTILLOS, PALACIOS, 
FORTIFICACIONES Y PUERTOS 
EN LA VISITA DE CARLOS IV Y 
FAMILIA, A CATALUNYA Y 
VALENCIA, EN EL AÑO 1802
Javier Nubiola de Castellarnau
Ingeniero industrial

Participación en el curso “Los Castillos y Forti-
ficaciones catalanas en la época de Carlos IV y 
de  Napoleón” organizado por la Delegación de 
Cataluña de la Asociación Española de Amigos 
de los Castillos, del 30 de mayo de 2019 en el 
Castillo - Palacio de El Papiol de Barcelona

Durante el Antiguo Régimen, una visita real 
significaba el encuentro entre el soberano y el 
pueblo, un acontecimiento único en la vida de 
aquellos que tenían el privilegio de presenciarlo. 
El itinerario se planificaba y acordaba con 
las autoridades locales, especialmente el 
alojamiento de los monarcas y su séquito. 
Habitualmente se disponía de edificios 
militares o palacios preparados a tal efecto, 
pero en algunos casos eran casas particulares 
las que acogían al rey y familia, un honor que 
se ostentaba desde ese momento con cadenas 
en el dintel de la puerta principal, en alusión 

a que, en la etiqueta de palacio, las puertas y 
cerraduras se llamaban cadena.

Durante la estancia en las ciudades se 
celebraban fiestas, con las calles y las fachadas 
de edificios engalanadas, con escenografías 
efímeras en estilo barroco, incluyendo arcos 
triunfales, glorietas, fuentes, iluminaciones, etc., 
en las que los monarcas eran los protagonistas, 
participando en bailes de máscara, desfiles de 
máscara con carrozas alegóricas, mojigangas, 
corridas de toros, vuelos de globo aerostático, 
partidas de caza o pesca, fuegos de artificio, 
etc. Los castillos y demás fortificaciones daban 
solemnidad a la presencia de la comitiva real. 
El protocolo establecía que se anunciara su 
llegada o partida de las ciudades con repique 
de campanas y atronadoras salvas de artillería 
de murallas y castillos, y en el caso de ciudad 
portuaria se sumaban los buques de guerra, que 
como todos los demás barcos se empavesaban 
con banderas y gallardetes. Este espectáculo 
inolvidable para quienes lo presenciaban se 
repitió en varias ocasiones en las plazas fuertes 
de Lérida, Barcelona, Gerona, Tarragona y 
Valencia. Podemos recordar su aspecto en 
grabados de la época, como los editados por 
Alexandre Laborde en su Voyage pittoresque et 

Fig. 1.- Vista general de Barcelona tomada desde Montjuïc en 1806. Alexandre Laborde, Voyage pittoresque et 
historique de l’Espagne.

Castillos, palacios, fortificaciones y puertos en la visita de Carlos IV 
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Fig. 2.- Plano de la ciudad amurallada de Barcelona, con el puerto y los castillos de la Ciudadela y Montjuïc, en 
1806. Alexandre Laborde, Voyage pittoresque et historique de l’Espagne.

Fig. 3.- Entrada triunfal de los reyes Carlos IV y 
María Luisa a Barcelona, según la tradición sobre una 
carroza arrastrada por los prohombres de la ciudad, 11 
de septiembre de 1802. BNE. Origen de la fotografía: 
Agencia Estatal del Boletín Oficial del Estado.

historique de l’Espagne, en cuatro volúmenes en 
gran folio, cuyo primer volumen sobre Cataluña 
tuvo una primera edición en castellano, 
publicada en Madrid por la Imprenta Real, 
en 1806, dedicada a Godoy en calidad de 
mecenas.
BARCELONA, GERONA Y FIGUERAS

La principal etapa del viaje tuvo lugar del 11 
de septiembre al 8 de noviembre en Barcelona. 
Durante este plazo de tiempo, la ciudad fue 
Corte Real de los reyes de España: Carlos IV y 
María Luisa de Parma, y también de los reyes 
de Etruria: Luis I (Sobrino de la reina) y María 
Luisa Josefina (Hija de los reyes de España).
El motivo era ratificar el doble matrimonio 
realizado por poderes entre las ramas de los 
Borbones, española y napolitana, a celebrar el 
4 de octubre de 1802. Por una parte, el enlace 
de Fernando, príncipe de Asturias y futuro 
Fernando VII, con su prima María Antonia 
de Borbón Dos Sicilias, hija de Fernando I, 
rey de las Dos Sicilias, hermano de Carlos IV. 
Por otra parte, el enlace de Francisco Genaro, 
hermano de María Antonia y príncipe heredero 
al trono de las Dos Sicilias como Francisco I, 
con María Isabel hermana de Fernando.

En el viaje de Aranjuez a la capital catalana, 

después de pasar por Lérida y Cervera, llegaron 
a Barcelona (Fig. 1 y 2), dando inicio a los 
festejos el 11 de septiembre, con la entrada 
triunfal por la Cruz Cubierta del camino Real, 
entre salvas de artillería y repique de campanas, 
en cabeza de la comitiva los reyes sobre una 
carroza preparada a tal efecto y conducida 
por los prohombres de la ciudad (Fig. 3), para 
llevarles al Real Palacio, un acto de sumisión 
muy al uso de un régimen absolutista. 
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Seguían en dos coches los infantes, a 
continuación, el coche del omnipotente 
ministro Manuel de Godoy, seguido por los 
coches que conducían a los grandes de España 
que ocupaban los principales cargos de la Corte. 
Al día siguiente por la mañana asistieron al Te 
Deum en la Catedral y por la tarde subieron 
a visitar el castillo de Montjuïc. Iniciando un 
apretado programa de actividades en los días 
siguientes que no podemos describir en detalle 
por exceder el propósito de este artículo.

El día 30 de septiembre a las 10 de la 
mañana, el vigía del castillo de Montjuïc 
anunció que estaba a la vista la escuadra 
procedente de Nápoles, compuesta por 3 
navíos y 2 fragatas, que conducía a la princesa 
de Asturias y al príncipe de Nápoles. Saludada 
la escuadra por salvas de artillería disparadas 
desde murallas y castillos, que se repitieron 
con los buques de guerra anclados en el puerto, 
al desembarco a las 5 de la tarde. Saludados 
por los reyes de España, se dirigieron todos 
juntos al Real Palacio, donde esperaban los 
príncipes Fernando y María Isabel con la 
corte. Debido al viento en contra, la escuadra 
toscana que portaba a los reyes de Etruria y 
sus dos hijos, uno de los cuales había nacido 
durante la travesía, no pudo desembarcar los 
augustos pasajeros hasta el día 5 de octubre 
a las 10 de la mañana. La ratificación de los 
matrimonios tuvo lugar a las 8 de la noche del 
4 de octubre en el Real Palacio. Este mismo 
día y los dos siguientes la corte se vistió de 
gala con uniforme y hubo iluminación las tres 
noches en toda la ciudad. Las noches del 5 y 6 
hubo máscara real de 5 carros alegóricos cada 
día, acompañados con sus correspondientes 
comitivas. Sorprendentemente, el príncipe y la 
princesa real de Nápoles se separaron de sus 
parejas para regresar a su país embarcando el 
día 12 de octubre por la mañana.

Durante su estancia en Barcelona, los reyes 
realizaron un viaje a Gerona y Figueras, del 
21 al 28 de octubre. Recorrieron la costa 
haciendo noche tanto a la ida como a la vuelta 
en casa Ramis de Arenys de Mar, que desde 
este día ostentaría una cadena en el dintel de 
la puerta principal, llegando a Gerona al día 
siguiente, donde por la noche hubo máscara 
real. El día 23 llegaron a Figueras y se alojaron 
por tres días en el Castillo de San Fernando. 
Las crónicas del viaje cuentan que causaba 
admiración el gran número de personas de 
todas clases que acudieron a saludar a sus 

majestades por todos los parajes por donde 
transitaron, manifestando su agrado con 
vivas y aclamaciones (Fig. 4). Las fiestas 
continuaron a su regreso a Barcelona con 
máscaras alegóricas, besamanos, iluminaciones 
de la ciudad, etc. Es de destacar el vuelo en 
globo aerostático del capitán Vicente Lunardi 
saliendo y regresando a la plaza de toros de la 
Barceloneta. Dando por finalizada su estancia 
en Barcelona, el 8 de noviembre a la una de la 
tarde partieron SS. MM. en carros con toda 
la comitiva y equipaje, siendo despedidos por 
triple salva de artillería de murallas y castillos. 
En su camino hacia Cartagena, pasaron 
por Montserrat, Villafranca del Penedés, 
Tarragona y Tortosa. Los reyes de Etruria se 
embarcaron en Cartagena el 29 de diciembre y 
por su parte, los reyes de España prosiguieron 
hacia Aranjuez, donde llegaron sin novedad el 
sábado 8 de enero de 1803 a la una de la tarde. 

Las brillantes fiestas que celebraron las 
dobles bodas hispano-napolitanas eran 
un anacronismo en un mundo que estaba 
cambiando con rapidez y el resultado de los 
matrimonios endogámicos celebrados fue 
desigual. La inadaptada princesa de Asturias 
falleció prematuramente el 21 de mayo 
de 1806 en Aranjuez. En cuanto al otro 
matrimonio, futuros reyes de las Dos Sicilias, 
su hija sería María Cristina de Borbón Dos 
Sicilias, cuarta esposa de Fernando VII y 
madre regente de Isabel II. 

Fig. 4.- Imagen costumbrista del paseo nuevo de 
Barcelona junto la Ciudadela, en 1806. Alexan-
dre Laborde, Voyage pittoresque et historique de 
l’Espagne.
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Fig. 5.- Retrato de José Antonio de Castellarnau 
Magriñá, al ser distinguido con la Cruz de Caballe-
ro de la Real Orden de Carlos III, el 31 de desem-
bre de 1799. Casa Castellarnau, Ayuntamiento de 
Tarragona.

TARRAGONA
El Ayuntamiento de Tarragona tuvo noticia 

de la venida de los reyes el 4 de agosto de 
1802, por medio de un escrito del gobernador 
de la ciudad, con fecha 30 de julio, en el cual 
se disponía el arreglo y decoración de las 
principales vías ciudadanas. Inmediatamente 
se constituyó una junta integrada por dos 
regidores, dos diputados, dos representantes 
de los colegios, cuatro de los gremios y 
otras personas «de talento, pericia y celo 
acreditados», a lasque se encargó de velar por 
todo aquello que estuviera relacionado con el 
abastecimiento, policía, alojamiento, arreglo 
de caminos y organización de fiestas. Entre los 
designados estaba José Antonio de Castellarnau 
Magriñá a título personal (Fig. 5).

Fig. 6.- Mapa de Tarragona y el nuevo muelle del 
puerto en 1806. Alexandre Laborde, Voyage pittores-
que et historique de l’Espagne.

Su participación fue reforzada cuando la 
Junta de las Obras del Puerto le nombra, de 
acuerdo con el director Juan Smith, encargado 
del arreglo y decoración del muelle para la 
visita a las obras del nuevo muelle del puerto 
(Fig. 6). La colaboración entre los dos fue 
perfecta, favorecido por la gran amistad que 
había entre ellos.

La Real Orden de 1789 decretaba la 
rehabilitación del puerto y la imposición de 

arbitrios para su financiación. El puerto de 
Tarragona pasa a ser un asunto de Estado, 
confirmado por el favorito Manuel de Godoy 
en sus memorias, donde destaca el interés 
económico y militar. Castellarnau estuvo 
vinculado al proyecto desde un principio y en 
junio de 1790 al formarse la primera Junta de 
las Obras del Puerto, acepta el cargo de tesorero, 
que continuó ocupando en las siguientes Juntas, 
hasta el 20 de abril de 1836, en que pasaron 
a la administración del Estado. En la primera 
etapa del puerto moderno, que va desde el 
inicio de las obras del nuevo muelle hasta la 
Guerra del Francés, que obligó a parar durante 
el conflicto, fue el principal inspirador de las 
medidas económicas adoptadas y promovidas 
para recaudar fondos para iniciar el proyecto 
del puerto. Si bien no fue un mecenas en el 
amplio sentido de la palabra, es indudable que 
su participación fue decisiva para el inicio y 
realización de las obras especialmente durante 
los primeros años, siendo su principal impulsor.
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Fig. 7.- Leyenda al pie del grabado encargado por José Antonio de Castellarnau para ser presentado al rey: 
VISTA DEL PUERTO DE LA CIUDAD DE TARRAGONA / Y estado en que se hallaba su construcción 
en la tarde del dia 12 de Noviembre de 1802, cumple años del Rey Nro. Señor en el qual se dignaron SS.MM 
/ y demás Personas Reales presenciar las maniobras, que se executaron para echar al agua una piedra de peso 
veinte mil y doscientas arrobas. / La dedica al REY NRO. SEÑOR por mano del Excmo. Señor PRINCIPE 
DE LA PAZ, Generalísimo de Mar y Tierra, Protector especial del Puerto, Dn. Josef Antonio de Castellar-
nau, Caballero de la Real y distinguida Orden / Española de Carlos III, Maestrante de Ronda, Tesorero por 
SM é individuo de la Junta de las Obras de dicho Puerto. En el ángulo izquierdo se lee: Antonio Rodríguez, 
Académico de la Rl. de San Fernando lo dibujó, justo al otro lado se lee: Antonio Vázquez lo grabó en Madrid 
año de 1805. Al caer en desgracia Manuel de Godoy, en ediciones posteriores se suprime la parte del texto 
en el que se hace referencia. En la última edición impresa en los años 1945-1950 debajo de todo en la parte 
izquierda se ha estampado el escudo Castellarnau en color con el texto: Castellán de Arahos de Vallferrera / 
Carlan de Birós.

Los reyes llegaron a Tarragona el 11 de 
noviembre y se quedaron hasta el 15 del mismo 
mes, antes de partir hacia Valencia. Se alojaron 
en casa Canals, una de las principales familias de 
la ciudad. Entre los numerosos actos celebrados 
en la ciudad de Tarragona para homenajear a 
los monarcas, destaca el lanzamiento al mar, los 
días12 y 13 de noviembre, de un gran bloque 
de piedra de unas 210 toneladas, desde el 
nuevo muelle en construcción, decorado con 
una estatua de Neptuno guiando dos delfines, 
que figuraban arrastrar la piedra. Con intención 
de presentarlo a los reyes, el acontecimiento 

fue inmortalizado por un grabado encargado 
y costeado por Castellarnau, dibujado por 
el académico de la Real de San Fernando en 
Madrid, Antonio Rodríguez, y realizado por 
el grabador madrileño Antonio Vázquez (Fig. 
7 y 8). La lámina fue presentada a los reyes, 
el 8 de julio de 1805, que la recibieron con 
el mayor aplauso y agrado. Al mismo tiempo, 
en el famoso Voyage pittoresque e historique 
de l’Espagne de Alexander Laborde, contiene 
la lámina XLIII que reproduce el mismo 
acontecimiento (Fig. 9).
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Fig. 8.- Detalle del grabado de la figura anterior. A la derecha de la piedra con Neptuno, un grupo de perso-
nalidades presididas en el centro por el rey Carlos IV señalando con su mano izquierda el plano del nuevo 
muelle que sostiene Josep Antoni de Castellarnau, que lleva espadín por su condición de noble. A la derecha 
del monarca, el director de las obras, Juan Smith, dando la orden con un bastón de tirar la piedra al mar. De-
trás de estas tres figuras se encuentran el capitán general de Catalunya, conde de Santa Clara, y el Príncipe de 
la Paz, Manuel de Godoy. En el pabellón detrás del grupo de personalidades descrito, en primera línea, de iz-
quierda a derecha: Los hermanos Mª Isabel futura reina de las Dos Sicilias, y Fernando príncipe de Asturias, 
a continuación la reina, María Luisa de Parma, que con su abanico cerrado también señala el plano del puerto, 
y los dos infantes Carlos María Isidro y Francisco de Paula. Entre el pabellón de personalidades y la piedra 
a ser botada al mar, se ve un mástil con la bandera española y el escudo de armas de Carlos IV. Esta bandera 
inicialmente elegida por Carlos III como emblema de los buques de la Armada Real española, se empezaba a 
extender su uso a las plazas marítimas, castillos y defensas de las costas.

Fig. 9.- Visita de los reyes 
al puerto de Tarragona el 
12 de noviembre de 1802. 
Alexandre Laborde,
Voyage pittoresque et 
historique de l’Espagne.
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Castillos, palacios, fortificaciones y puertos en la visita de Carlos IV 

Fig. 10.- Medallas conmemorativas de la visita de los reyes Carlos IV y María Luisa a Barcelona en 1802, 
editada por el Ayuntamiento el mismo año (arriba) y a Tarragona, editada por la familia Castellarnau en el 200 
aniversario (abajo). Archivo Nubiola de Castellarnau.

VALENCIA
El 25 de noviembre de 1802 llegaron a 

Valencia los reyes y su comitiva. Fueron 
recibidos con una salva de honor disparada 
desde el baluarte. Entre otras actividades 
visitaron la catedral, la basílica de Nuestra 
Señora de los Desamparados y finalmente 
saludaron al pueblo desde el Palacio Real. Toda 
la ciudad se había engalanado con adornos 
y luminarias, el puente, portal del Real y la 
alameda, así como los edificios por donde debía 
pasar la visita real. Permanecieron en la ciudad 
hasta el 13 de diciembre. Con motivo de la 

visita se construyó una entrada monumental, 
según proyecto de Juan Lacorte, y se colocó 
una placa conmemorativa del evento.

La Universidad Literaria de Valencia regaló 
al monarca un cuadro que muestra a la propia 
Universidad, encarnada en una joven matrona, 
presentando la familia real a las distintas 
facultades de Teología, Derecho, Filosofía y 
Medicina. Les acompaña la diosa Minerva, que 
señala la Paz, la Victoria y la Abundancia, que 
sobrevuelan la simbólica recepción.  El autor es 
el pintor Vicente López, por encargo del rector 
de la Universidad, Vicente Blasco García.
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Fot. 2. El Castillo Principal de Lérida incloïa a partir del segle XVIII la Seu Vella, el castell del Rei i els ba-
luards i muralles de la ciutadella (Amics Seu Vella).

Fot. 1. El  Turó de la Seu Vella des de l’oest. En el punt més alt està el castell del Rei (J.R.G /Amics Seu Vella).
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EL CASTELL DEL REI DE LLEIDA
Joan-Ramon González Pérez
President de l’Associació Amics 
de la Seu Vella de Lleida

El Castell del Rei de Lleida

En la plana occidental catalana destaca un 
gran tossal que frega pel sud el riu Segre. 
Els antics ilergets el triaren per instal·lar al 
capdamunt la seva capital Iltirda, la qual fins 
avui s’ha resistit a una confirmació arqueològica.  
Més sort ha hagut amb la ciutat romana que a 
partir del segle II a.C. es va desenvolupar per 
tot el pendent meridional del turó i de la qual 
tenim alguna resta constructiva però destacant 
sobretot el fragment de muralla que tancava 
la urbs per ponent. Sobre el segle I a.C. un 
pont de pedra facilitava el pas sobre el riu i 
potenciava la situació estratègica de la llavors 
ciutat d’Ilerda. Veritablement la vella ciutat 
ibèrica es consolidava així per la seva situació 
en una cruïlla de camins naturals: vora el riu 
Segre, que va de nord a sud, i amb un passobre 
ell del camí que comunicava la costa amb 
l’interior, passant més fàcilment a través de 
les planes que caracteritzen la banda nord de 
la depressió de l’Ebre: l’Urgell, la Llitera i els 
Monegres.

La Suda
L’arribada dels àrabs a partir del 714 motivà 

l’adequació del perfil del tossal per la que 
llavors esdevingué medina Larida, sobretot a 
partir del 882 tenim documentades les obres 
de la construccióal capdamunt de l’elevació, 
la residència fortificada del governador 
coneguda com la Suda; d’aquesta es conserven 
escadusseres restes d’un habitatge i sobretots 
el mur nord bastit amb grans carreus col·locats 
amb el característic sistema de llarg i través.En 
el gran replà de mitja altura una gran mesquita 
que era el referent per a tots els habitants d’una 
ciutat que va créixer cap a ponent deixant la 
vella muralla com a límit del barri de la Suda.
La conquesta cristiana de 1149 transformà 

progressivament la vila andalusina en una 
ciutat cristiana però mantenint la funcionalitat  
dels espais que l’orografia del turó permetia. 
D’aquesta manera el vell palau andalusí que 
segons sembla -alguns creuen que podia haver 
estat a Balagi (Balaguer)- fou on es va retirar 

el darrer califa de Còrdova HixamIII dels anys 
1031 al 1036 gràcies a l’hospitalitat del valí de 
LaridaSulaymanibn  Muhàmmad al-Mustaín 
en el que llavors era la Frontera Superior o Al-
Tagr al-Ala.L’any 1150 en la vella construcció 
àrab, el comte de Barcelona Ramon Berenguer 
IV, el conqueridor de medina Larida l’any 
anterior, es casava amb Peronella, filla del 
rei Ramiro d’Aragó: fou l’inici formal de la 
Corona d’Aragó. Precisament l’Associació 
per a la Festa de Moros i Cristians de Lleida  
fa cada any durant el mes de setembre la 
recreació d’aquells importants desposoris que 
marcarien l’inici d’un dels tres grans regnes que 
fins al segle XVIII ocuparen els destins de la 
Península Ibèrica.

El Palau Reial
A partir de llavors la vella alcassaba  fou 

substituïda per un palau cristià, on l’any 1214 
els nobles del regne prometeren a l’infant 
Jaume que el reconeixerien com a rei quan fora 
més gran a canvi de que ell respectés els seus 
privilegis. Llavors l’edifici ja estava bastit en 
bon part. Tindria un pati central rectangular, 
amb un gran cisterna de volta de canó,  i al 
seu entorn quatre ales que per la part exterior 
estrien reforçades per torres quadrangulars, 
menys per la banda nord on l’espadat abrupte 
del turó feia innecessària aquesta defensa. La 
porta s’obriria a l’est i al l’oest hi hauria la 
capella que comptaria amb una cúpula semblant 
al cimbori de la vella catedral. La banda 
meridional ubicava la gran sala d’audiències, on 
com recorda Jaume Ien la seva crònica, havia 
un sostre de fusta quan va ser protagonista de 
la cerimònia d’homenatge comentada. El rei 

Fot. 3. Des de l’est es pot apreciar el grau de destruc-
ció del castell reial ( J.R.G. /Amics Seu Vella).
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Fot. 4. En el mur nord s’aprecia encara el parament típicament andalusí (J.R.G. /Amics Seu Vella).

va voler dotar a la construcció d’una major 
majestuositat i va manar cobrir la gran sala amb 
una quatre voltes de creueria que tenien les claus 
decorades amb motius geomètrics d’inspiració 
andalusí. Una prova de la coexistència pacífica 
durant uns quants segles entre els conqueridors 
cristians i els conquerits sarraïns que al rendir-
se al setge comtal  gaudiren de la possibilitat de 
restar a la ciutat. Per tal d’assegurar l’estabilitat 
de l’edificació per la part interior es bastiren 
unes grans arcades apuntades sostingudes 
per pilars sota una cornisa decorada amb 
arquets trilobulats cecs que demostra la seva 
posterioritat a l’obra original pel fet de deixar 
la porta dovellada d’arc de mig  punt totalment 
descentrada, iguals que les petites finestres que 
també s’obrien al pati del palau.

Documents importants
En aquella sala del castell del Rei, molt 

probablement es faria el lliurament oficial de 
dos documents fonamentals per a dos països 
pirinencs. En primer lloc,  el 8 de setembre 
de 1278 gràcies a la mediació del rei Pere el 
Gran, els dos senyors rivals per la possessió 
de les valls d’Andorra, el bisbe d’Urgell Pere 
d’Urtx i el comte de Foix Roger Bernat III, 
arribaven a un acord històric signant el primer 
Pariatge, pel qual compartirien a parts iguals 

el principat sobre el petit país, esdevenint tots 
dos coprínceps i consolidant d’aquesta manera 
la independència d’Andorra. En segon lloc, el 
23 d’agost de 1313 els síndics de la Val d’Aran 
recollien la Querimònia, mitjançant la qual  el 
rei Jaume II reconeixia la singularitat de la vall 
occitana tot depenen de la corona aragonesa; 
gràcies a aquest reconeixement oficial de 
la personalitat del país que solca els primers 
quilòmetres del riu Garona, els aranesos han 
pogut mantenir  força bé la seva llengua i la 
seva cultura, tal com actualment reconeix la 
nova Llei d’Aran que aprovà el Parlament de 
Catalunya l’any 2015.
Un tercer document important fou signat 

en aquest edifici reial per part de Pere el 
Cerimoniós l’11 de setembre de 1380, pel qual 
atenia la petició del bisbe de Megara i enviava 
dotze ballester per tal de protegir el castell de 
Cetines, avui conegut com lacròpolis d’Atenes, 
perquè és  “la pus richajoya que al mont sia e  
tal  que  entre  tots  los  reys  de  cristiansenvides  
loporien  fer  semblant”; d’aquestamanerael 
rei d’Aragóesdevenia un pioner en la 
defensadelpatrimoni i de reivindicació de la 
culturagrega, tal com ho recorda avuiunalàpida 
en marbre escrita en grec, català, anglés i 
castellà al peu delsPropileus.
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Finalment el 2 de desembre de 1460 va tenir 
lloc l’empresonament per part delrei Joan II 
delseufill Carles de Viana, unahistòria convulsa 
entreels membres de la dinastiatrastamara que 
afavorí la definitivasuccesió al tron de Ferran el 
Catòlic. Aquestaescena fou triada per presidir 
l’espaidestinat a Lleida que podemveure a la 
curiosa Plaza de España de Sevilla bastida l’any 
1929 per l’ExposiciónIberoamericana.

Magatzem i polvorí
Durant el segle XVI s’inicià la decadència del 

palau reial amb la definitiva unió de la corona 
castellana i aragonesa mitjançant un únic 
monarca pels dos vellsregnes. El trasllat de la 
corta Madrid provocarà un progressiu“oblit” 
de les diverses residències escampades per tot 
el territori.
Tanmateix el canvi definitiu del castell del 

Rei va estar motivat pels esdeveniments polític 
i bèl·lics derivats de la guerra dels Segadors. 
A partir de 1640, la revolta catalana contra 
Felip IV motivà que França, com inveterada 
enemiga, aprofités l’avinentesa de la nova 
aliança amb Catalunyai traslladés la frontera 
secular situada al nord del Pirineu a la nova 

ubicada a l’Ebre i el Segre. Evidentment 
això fou definitiu per tot el país i de manera 
especial per a Lleida. Els enginyers francesos 
bastiren una fortalesa  moderna, és a dir dotada 
de baluards i murs atalussats, al voltant de la 
magnífica seu medieval. Malauradament per 
bastir aquesta nova fortificació va ser necessari 
enderrocar els bells edificis del barri  més noble 
de la ciutat: el de la Suda, que recordava amb 
aquest nom que s’havia construït en l’espai 
que ocupà l’antiga alcassaba sarraïna. Les 
obres s’executaren ràpidament no fent cas a 
la protesta dels paers de la ciutat. L’any 1644 
Lleida fou rendida pel comte Philippe de la 
Mothe-Houdancourt al general Felipe da 
Silva. Aquest canvi de mans en el domini de 
la ciutat no va evitar que s’aturessin les obres 
de fortificació les quals foren continuades 
fins a l’acabament de la guerra l’any 1652. La 
situació estratègica de Lleida va ser negativa a 
partir d’ara, ja que els conflictes que cada segle 
visqué el país no perdonaren la població.
Durant la guerra dels Segadors es bastiren 

ja tres dels baluards de la fortalesa: el de 
l’Assumpció al sud-oest, el del Rei al nord-
oest i el Punxegut o de Sant Telm al nord-est; 

Fot. 5. L’entrada principal al “Castell de Lleida” presidida per la Suda (A.Benavente /Consroci Turó de la Seu V.).
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Fot. 6. Estat del castell del Rei a principis del segle XX (Servei d’Audiovisuals de l’IEI).

precisament aquets dos  afectaren l’entorn del 
vell palau que esdevingué un punt especialment 
fortificat, sobretot al suprimir la galeria  que 
s’obria a tot el llarg del mur nord  per tal de fer 
troneres que ajudessin a la defensa de la  banda 
septentrional, del tossal, per on semblava més 
factible tenir atacs al no haver ciutat, tot i el 
fort pendent que hi tenia.
La guerra de Successió portà un dur setge a 

la ciutat de Lleida, des de finals d’agost fins la 
rendició l’11 de novembre de 1707 per part 
del príncep Heirinch von Hesse-Darmstadt a 
l’exèrcit borbònic, comandat pel duc d’Orleans 
Felip II. Restava molt de conflicte encara 
i la resolució del qual no era gens clara, per 
tant en poc més d’un any es bastí una gran 
ciutadella a partir de les fortificacions anteriors 
i que va denominar-se formalment com 
Castillo Principal de Lérida. Els dos baluards 
primerament citats, s’ampliaren, igual que el 
tercer que passà a rebre el nom de Louvigni, 
nom del primer governador i responsable de 
completar la nova fortificació tal com queda 
recollit en les làpides de darrera de la porta 
principal, datada al 1708, i la d’accés al 
baluard del Rei, bastida el 1709. Finalment 
a l’angle sud-est es va bastir el quart baluard, 

el de la Reina. La vella catedral es va tancar 
definitivament al culte i esdevenia caserna de 
la tropa (també va estar a punt d’enderrocar-
se per fer un quarter adequat amb les seves 
pedres, però finalment s’optà per arranjar-la per 
aixoplugar el millor possible a la tropa, dividint 
en pisos les naus, tancant finestres i rosasses, 
emparedant les arcades del claustre...). El vell 
palau reial es consolidava com a magatzem de 
queviures i de municions.
La guerra del Francés va arribar a Lleida 

l’any 1810, quan el mariscal Suchet la va 
conquerir. Dos anys després va haver un intent 
d’ alliberar-la del domini napoleònic i es va 
volar el polvorí situat en la torre dels Jueus; 
estructura rectangular que dominava tot el 
palau reial per la banda est i que completava la 
defensa de la porta principal. Bastida al segle 
XIV amb capital jueu era una forta construcció 
que no va aguantar la forta explosió, una 
de les més grans per la seva època i que fou 
sentida a seixanta quilòmetres de distància. Les 
conseqüències foren fatals pel vell castell, ja 
que va quedar destruïda tota la part oriental, la 
catedral tingué algunes afectacions i el barri de 
Magdalena va quedar en bona mesura desfet, 
però els francesos i restaren fins l’any 1814.
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No sabem ben bé quan, però la capella reial, 
situada com s’ha dit a l’angle occidental va 
caure al llarg del segle XIX. Centúria que va 
veure com es complementaven les defenses a 
l’entorn del palau. 
Finalment a l’agost de 1936, probablement 

per mans inexpertes en explosius, va esclatar el 
polvorí de llavors i tot el que quedava de l’ala 
occidental va desaparèixer. 
Cal dir que la transformació del vell edifici per 

atendre les necessitats quarteraries va motivar 
que s’obrissin finestres i portes en la façana de 
ponent. 
Una pel·lícula mítica per a Lleida va ser el 

rodatge de “La fiel infanteria” l’any 1959. Tota 
la ciutat i el seu entorn va ser utilitzada com a 
decorat natural per a la fícticia ciutat d’Atarbe.
Una escena entre Tony Leblanc i Jesús Puente 
fou gravada precisament en l’interior del castell, 
tots dos com a soldats que s’estaven afaitant  
tot davant d’una gran finestra des d’on es veia 
l’emblemàtic campanar de la Seu Vella.

Quarter i emisora
Acabada la guerra civil la tropa va restar a 

la Seu Vella fins l’any 1948 en que marxa a la 
nova caserna de Gardeny. Tanmateix restaren 
destacaments al baluard de Louvigni i al castell 
del Rei uns anys més. Precisament d’aquest 
moment són unes curioses  pintures que hi 
ha al mur est de la gran sala, la qual també 
estava dividida en dos pisos. En el superior 
tota la paret té una pintura d’un paisatge de 
desert saharià, amb un quarter tot blanc i 
un camell que sol va cap a ell; curiosament 
l’artista aprofita el que resta del nervi gòtic de 
la volta per pintar una palmera que per la dreta 
emmarca la curiosa escena. Dalt, a cada angles, 
els emblemes de la tropa que hi havia: Fuerzas  
Regulares Indígenas i Cuerpo del Ejército 
Marroquí. Posteriorment es gravaren alguns 
grafits a sobre; el que més destaca potser és 
el que diu “mora” sobre el camèlid. També 
d’aquest moment seria la cupuleta semiesfèrica 
que hi ha sobre el brocal que dóna accés a la 
cisterna. Tanmateix en la banda sud també es 
va bastir un altre dipòsit complementari ben 
visible i de formigó
La situació  enlairada del vell castell reial va fer 
que  acabada la guerra s’instal·lés una emissora 
amb una gran antena que s’aixecava al mig del 
pati per a Radio Lérida EAJ42. L’edifici amb 
els aparells es va bastir de nova planta, petit i 
adossat a la paret  de l’oblidat palau, tot i que 
els constructors varen tenir la idea simpàtica de 
fer una decoració d’arquets cecs com a remata 
les parets de ciment i mantenint una relació 
historicista amb el que quedava de l’antiga 
construcció.

Fot. 7. Estat actual del castell del Rei ( J.R.G. /Amics 
Seu Vella).

Fot. 8. L’ala sud, l’única conservada, tal com era a finals 
del passat segle ( J.R.G. /Amics Seu Vella).

Fot. 9. Estat actual del castell del Rei (J.R.G. /Amics 
Seu Vella).
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Recuperació
El comandant Combelles fou el primer en 

intervenir amb criteris  conservador en el vell 
palau. Concretament l’any 1927 desmantella la 
volta gòtica que tant afectava a la conservació 
de l’edifici. Si bé aquesta actuació, juntament 
amb d’altres realitzades a la catedral vella, li 
provocaren fortes crítiques que feren s’aturés 
qualsevol nova intervenció.
La torre del sud-oest va restar força afectada per 

l’explosió del polvorí i finalment a mitjans dels 
anys seixanta va caure definitivament.L’antena 
fou desmantellada i  a mitjans dels setantes es 
recuperà la torre caiguda, segons projecte de 
Guillem Saéz. Un temps després s’habilità com 
a seu de la Secció d’Arqueologia de la Paeria; 
la planta baixa  esdevingué el magatzem dels 
materials trobats en les diverses intervencions 
realitzades en la ciutat; per l’escala situada al 
costat oriental es pujava al primer pis on els 
arqueòlegs tenien el seu espai de treball amb 
una gran maqueta al mig de la ciutat de Lleida; 
una escala de cargol habilitava el privilegiat 
accés a la terrassa, segons projecte de Josep 
Àngel Corbella.Precisament entre les seves 
actuacions en el patrimoni municipal havien 
portat a excavar tota la superfície del vell 
castell reial, comprovant el grau d’arrasament 
que  s’havia produït sobre les restes anteriors 
al segle XIII, reduïdes a uns escadussers 
testimonis  romans i andalusins en l’angle nord-
est. Tanmateix aquests treballs permeteren  
documentar  com havia estat la porta principal. 
També pel pendent sud es localitzaren restes 
de les cases d’aquell barri àrab que formava 
part de la Suda, nom que els historiadors 
noucentistes varen emprar per referir-se al més 
pròpiament reconegut com castell del Rei en la 
documentació medieval.
La creació del Consorci del Turó de la Seu 

Vella l’any 2009 va comportar la consolidació 
de la idea que tot el conjunt monumental del 
gran tossal lleidatà formava una poderosa unitat 
patrimonial. Veritablement la  Seu Vella, el 
castell del Rei, la ciutadella moderna, els pous 
de gel i les restes arqueològiques permeten 
descobrir la llarga i difícil història de dos mil 
cinc-cents anys  de la urbs lleidatana. L’aposta 

de recuperar per a la visita la part conservada 
comportà, segons projecte de Ramon Maria 
Puig i Carles Sáez,   la consolidació amb poderós 
ciment de tota l’estructura per la banda del 
pati, la ubicació dins de la  torre “nova” l’escala 
metàl·lica que permet pujar a la terrassa, si no 
es vol agafar el massa cridaner ascensor, que 
porta el visitant a gaudir d’una magnífica vista 
de tota la plana lleidatana amb les poderoses 
muntanyes del Prepirineu i Pirineu tancant-la 
pel nord. L’any 2011 s’inaugurà l’accés normal 
al monument, amb una exposició i amb un 
audiovisual  que explicava de manera sintètica 
però efectiva els esdeveniments passats en el 
castell reial de Lleida i en tot el turó de la Seu 
Vella. La vella Suda resta incorporada a la visita 
habitual de l’emblemàtic conjunt que aspira a 
ser considerat patrimoni mundial.

Fot. 10. Una de les claus de la volta gòtica bastida al 
segle XIII i desmuntada l’any 1927 (J.R.G. /Amics 

Seu Vella).

Fot. 11. Curioses pintures quarteraries de mitjans del 
passat segle (J.R.G. /Amics Seu Vella).
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Fot. 12. Restitució hipotètica de com seria el castell del Rei al segle XV (Secció d’Arqueologia. Paeria de Lleida).
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Castillo de El Catllar (Baix Gaià. Tarragona) Fotografía BBQ.

Castillo de El Catllar (Baix Gaià. Tarragona) Fotografía BBQ.



29

EL CASTELL DEL CATLLAR, UNA 
DESCOBERTA AL BAIX GAIÀ

El Castell del Catllar, una descoberta al Baix Gaià

 Ventana. Puerta.

Yolanda Tarrés i Capdevila
Tècnica de Turisme y Guia del Castell

Els habitants del Catllar (Tarragonès) hem 
crescut al costat d’una construcció quasi 
mística que resistia entre heures i cedres que 
l’engolien. Ens movíem al seu voltant ignorant-
lo per distant. Malgrat tot, ell romania allà 
com un inexpugnable afeblit, adolorit, malalt. 
Però sempre apareixia aquell dia en què el 
gegant ens cridava, com ressuscitat. Quan érem 
criatures, percebíem l’aventura desafiant, la 
temptació d’entrar en el seu ventre i jugar en 
un oníric jardí. Desvetllava somnis de cavallers 
turmentats, comtes i comtesses prepotents, 
torres amb calabossos i tresors amagats. 
Imaginació d’infants alimentada per pedres 
que sobrevivien al menysteniment.  

A l’escola estudiàvem epopeies llunyanes, 
fets transcendentals de terres desconegudes 
i no en sabíem res de què havia passat dins 
d’aquelles portes al costat de casa. Una història 
tant propera com ignorada que es guardava en 
antics arxius. Si, és cert, formem part d’una 
subcomarca natural, la del Baix Gaià, definida 
per un riu i una història tan interessant com 
menystinguda. En aquest context i arribats a 
finals dels anys noranta del segle XX, Manuel 
Maria Fuentes i Gasó havent fet investigació 

dels nombrosos documents de l’Arxiu 
Arxidiocesà de Tarragona i l’Antic Arxiu 
Reial de Catalunya o de la Corona d’Aragó 
a Barcelona, ens presentava el seu llibre “El 
Castell, Vila i Terme del Catllar (segles XII-
XVIII)”. Una apassionant i exhaustiva obra 
històrica que sorprengué a tothom. 

Però les sorpreses no van acabar aquí, 
l’Ajuntament va executar una neteja perimetral 
del castell, aixecant el carrer de la Quintana, 
eliminant runes de velles cases i corrals que 
s’havien annexionat a les parets del castell segles 
abans i descobrint-hi el fossat meridional i un 
segon a la façana principal. 

I fou en aquest estadi que arribà la següent 
troballa sorprenent: restes d’un poblat fortificat 
de l’Edat del Ferro (s. VII-V aC) amb indicis 
de cabanes circulars de l’Edat del Bronze (s. 
VIII aC), el qual havia romàs totalment cobert 
i desconegut fins aleshores. Ocupava tot el 
turó i, on més tard s’alçà el castell, van quedar 
algunes restes que ho certifiquen. 

Així doncs, l’orígen del castell el trobem ja en 
el segle XI, quan el Gaià s’emprava com a límit 
natural per a marcar frontera entre els comtats 
catalans i el regne d’Al-Àndalus, però alguns 
indicis arqueològics apunten que la fortificació 
ja existia abans de l’època musulmana. Emperò, 
les restes que contemplem avui, són fruit del 
creixement experimentat des del segle XIII i, 
sobretot XVI. 
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No oblidem però que a la façana nord ens 
espera una altra sorpresa com és el pou de gel 
del s. XVII, una construcció que admirable per 
les seves mides i funció, tan proper a la costa 
com fou edificat. Actualment s’hi accedeix per 
la part inferior, no pas per l’original, doncs 
en una posterior excavació se’l dotà de major 
fondària per a emprar-lo per altres funcions. 

Des dels Montoliu als Queralt, diferentes 
nissagues van senyorejar-lo. A continuació en 
mostrem un recull de genealogies extretes del 
llibre ja esmentat més amunt, de Manuel Maria 
Fuentes i Gasó: El Castell, Vila i Terme del 
Catllar, Segles XII-XVIII) Ajuntament del 
Catllar 2000.

El Catllar és un dels pocs termes amb domini 
senyorial laic, en mig del Camp de Tarragona 
caracteritzat pel domini del rei i l’arquebisbe, 

la qual cosa no li va ser fàcil de mantenir. En 
un recorregut fascinant per la seva història hi 
trobem entre altres, a Bernat d’Olzinelles, qui 
fou destacat jurista, ambaixador i conseller del 
rei Pere III, al S. XIV; Elionor de Pallars, qui, 
un segle després va haver de patir la guerra 
contra Joan II i una munió de circumstàncies 
que la fan interessant d’estudiar; o el Virrei de 
Catalunya, Dalmau III de Queralt, la mort del 
qual formà part dels fets del Corpus de Sang, 
inici de la Guerra de Separació s. (XVII). 

Castell de El Catllar (Baix Gaià). Fotografía BBQ.

Davant d’aquest volum de patrimoni i la 
capacitat identitària que aquest suposa pels seus 
convilatans, el 2002 l’Ajuntament va procedir 
a una expropiació del castell que romania en 
mans privades la qual cosa suposà l’inici de les 
obres de neteja, excavació i millora, així com la 
posterior preparació per a ser museitzat. 
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Per tant, el castell del Catllar és visitable des de 
2009 i ha esdevingut el Centre d’interpretació 
dels Castells del Baix Gaià, oferint testimoni 
dels castells de frontera d’aquesta subcomarca 
natural. A través de les visites guiades, podem 
gaudir de les seves torres i terrasses, de la 
presó i de l’espai d’emmagatzematge o la de 
producció d’oli i el vi. Un cop entrem a la 

El pou de glaç. Com funcionava un pou de glaç?: Es 
necessitava disposar de neu, que era portada de llocs 
més freds, o de glaç que s’obtenia posant aigua en 
basses poc profundes per facilitar que es gelés. A 
continuació s’empouava. Per mantenir la temperatura 
de l’interior i evitar el desgel es posaven branques i 
palla a les parets i fons del pou i entre els blocs de gel.

part coberta, unes vitrines llueixen algunes 
de les peces descobertes i els audiovisuals en 
contextualitzen històricament l’espai.  

Però avui, què és el Castell del Catllar? Donc 
un element del patrimoni municipal que d’un 
alt valor identitari pels qui tenen el goig de 
tenir-lo a prop. Des d’aquest espai es difon la 
història no només del municipi sinó del Baix 
Gaià i, per extensió, de bona part del país. 
Així doncs, és un recurs pedagògic on poden 
assistir-hi escoles i instituts, un destí turístic 
allunyat d’aglomeracions i una referència 
lúdica i cultural per a tothom. A l’estiu, a la 
seva terrassa s’hi celebren concerts de diferents 
estils musicals, representacions o casaments.

Es pot trobar més informació a internet a www.
castell.elcatllar.ca​t o a Facebook i Instagram Castell 
del Catlla​r  

La visita, sempre guiada, es pot concertar a través 
de la plataforma EXPERIENCE CATALUNYA 
Castell del Catllar - Entrada + Visita guiad​a. 

I es recomana informar-se abans, per a preveure’n 
disponibilitat, contactant telefònicament al 
600460488 o al correu castell@elcatllar.cat​.​ 
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L’ORDRE DEL TOISO D’OR
Pere Molas i Ribalta

L’ordre del Toisó va ser un dels ordres 
nobiliaris creats pels sobirans europeus durant 
els darrers segles de l’Edat Mitjana. Els ordres 
militars s’havien fundat en el segle XII per 
la defensa del regne croat de Jerusalem i dels 
pelegrins que anaven a Terra Santa. D’aquests 
ordres, el dels Templers va ser suprimit 
dràsticament a principis del segle XIV. En canvi 
el de l’Hospital o de Sant Joan de Jerusalem ha 
arribat, transformat, fins els nostres dies amb el 
nom d’Ordre de Malta. A la Península Ibérica, 
que també era territori de lluita amb els 
musulmans, es van formar, el mateix segle XII 
els ordres de Sant Jaume (Santiago), Calatrava 
i Alcántara. Posteriorment els bens de l’ordre 
del Temple foren utilitzats per crear un nou 
ordre, el de Santa Maria de Montesa, radicat al 
regne de València. A Portugal es van crear els 
ordres de Crist i d’Avís.

A diferència dels anteriors, els ordres 
establerts pels reis europeus durant els segles 
XIV i XV, bo i conservant en teoria una 
finalitat religiosa, es proposaven la integració 
de la noblesa dels diferents territoris en torn de 
la persona del rei. Un exemple d’aquests nous 
ordres era l’anglès de la Garrotera (Garter), 
fundada pel rei Eduard III en el segle XIV i 
també la del Toisó d’or1.

Es considera en general que la simbologia 
del Toisó s’inspira en la llegenda clàssica del 
bé d’or (el vellocino) que els argonautes van 
1	 J. PINEDO y SALAZAR, Historia de la insigne 

Orden del Toión de Oro. BOE. Madrid 2018 (edició 
facsímil de la de 1878). També consultable per via 
electrònica. Alfonso de CEBALLOS ESCALERA 
(director), La insigne Orden del Toisón de Oro. Pa-
lafox y Pezuela. Madrid 2000.

anar a buscar al territori de l’actual Crimea. 
Però també es va pensar que un precedent 
pagà no era el més adient per un ordre cristià 
i es buscaren i trobaren diversos precedents 
a la Bíblia. L’element religiós va ser molt 
important en l’ideari de l’ordre. En el segle 
XVI trobem moltes referències a la institució 
com una confraria o germandat, fins i tot una 
“religió”, en el sentit d’ordre religiós. Durant 
el capítol celebrat a Barcelona el 1519, el 
secretari de l’ordre la va definir com “una 
unió o congregació de cert nombre de nobles i 
virtuosos cavallers, a glòria de Deu, lloança de 
la Verge i de Sant Andreu i defensa i exaltació 
de la Fe”. L’ordre també es proposava “excitar 
en el camí de la virtut i bones obres a tots els 
cristians, molt especialment els nobles”.

L’ordre del Toisó d’Or va ser fundada no per 
un rei si no per Felip el Bo, duc de Borgonya 
i de Brabant,envers l’any 1430. El ducat de 
Borgonya era una part del regne de França, 
però els ducs de Borgonya s’havien convertit, 
per via matrimonial, en els governants de quasi 
tot el que avui son Bèlgica, Països Baixos i 
Luxemburg i que en la època començaven a 
ser coneguts precisament com “Països Baixos”. 
Aquests territoris formaven part, uns del regne 
de França i altres de l’Imperi germànic i només 
estaven units per la figura del duc. Un ordre 
com el Toisó permetria aglutinar la noblesa 
dels diferents territoris. La pertinença a l’ordre 
també va ser utilitzada pels ducs de Borgonya 
per establir relacions amb altres governants 
europeus, en especial els qui eren enemics dels 
reis de França, com els reis d’Anglaterra i els 
d’Aragó, Alfons el Magnànim, el seu germà i 
successor Joan II i el fill d’aquest, el príncep 
Ferran, que aviat seria conegut com Ferran el 
Catòlic.

La successió dels ducs de Borgonya es va 
veure alterada substancialment per la derrota 
i mort del duc Carles el Temerari, fill de 
Felip el Bo, a qui els historiadors de l’ordre 
anomenaren Carles el Justicier. El ducat de 
Borgonya va ser ocupat pel rei de França, però 
el gruix de l’herència, els “Països Baixos” van 
conservar la seva independència per medi d’un 
dels matrimonis dinàstics més importants de la 
Història d’Europa, el de Maria de Borgonya, filla 
i heretera de Carles el Temerari, amb l’arxiduc 
Maximilià d’Àustria, fill de l’emperador 
germànic Frederic III i futur emperador. En 
virtut d’aquest matrimoni els Països Baixos 
i més concretament els territoris de l’actual 

Catedràtic d’Història Moderna, Ex-President de 
la Reial Acadèmia de Bones Lletres de Barcelona
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Duc de Cardona. 
Armorial català de Llupiá, Ms. 698-II, Biblioteca de Catalunya.
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Bèlgica quedaren vinculats a la casa d’Àustria 
per tres segles, fins la Revolució francesa.

Maximilià es va convertir, com marit de Maria 
de Borgonya, en el gran mestre de l’ordre del 
Toisó d’Or. Van ser nomenats cavallers alguns 
nobles alemanys i austríacs, no gaires – vuit. 
Però després de la sobtada mort de Maria, 
Maximilià va renunciar el càrrec en el seu fill 
Felip que seria anomenat Felip el Bell o El 
Hermoso quan només tenia quatre anys. Va 
assumir el govern de l’ordre i dels Països Baixos 
als catorze. Com sabem va esdevenir Felip I de 
Castella, juntament amb la seva muller Joana, 
després de la mort d’Isabel la Catòlica. Però 
també va morir jove, als 28 anys, i fou succeït 
pel seu fill Carles, de sis anys d’edat, que havia 
estat nomenat cavaller quan en tenia un. Carles 
va ser proclamat major d’edat als quinze anys i 
als setze, després de la mort del seu avi matern, 
Ferran el Catòlic, va ser proclamat rei de 
Castella i d’Aragó, juntament amb la seva mare 
Joana. Quan en tenia 19, a la mort del seu avi 
patern, l’emperador Maximilià I, va ser elegit 
per succeir-lo en aquest càrrec. Es conegut 
com Carles I d’Espanya i cinquè d’Alemanya.

El 1516 Carles va celebrar a Brussel·les el 
seu primer capítol del Toisó. El capítol era la 
reunió solemne dels cavallers, durant la qual 
es produïen les noves incorporacions. Els 
anteriors capítols havien tingut lloc a diferents 
ciutats dels Països Baixos. En aquesta ocasió es 
procedí a cobrir les vacants produïdes durant 
la menor edat del gran mestre. També es decidí 
el nombre de cavallers de 30 a 50, demanant 
permís al Papa i reservar deu places per 
nobles dels nous dominis de Carles en el Sud 
d’Europa, a Espanya i Itàlia. A més es concedí 
el Toisó als reis de França. Portugal i Hongria 
(Enric VIII d’Anglaterra ja el tenia de quan 
era príncep de Gales). Un contemporani va 
expressar el seu desig de que la concessió del 
collar al rei de França fos un auguri de pau i 
amistat entre aquest monarca i Carles. Res més 
lluny del que va succeir.

El següent capítol de l’ordre el va celebrar 
Carles a la catedral de Barcelona els primers 
dies de maig de 1519. El nou sobirà havia estat 
jurat rei per les Corts de Castella i d’Aragó 
i havia de ser-ho per les de Catalunya. Era la 
primera i única vegada que un capítol del Toisó 
es celebrava fora de l`àmbit originari dels Països 
Baixos. Tal com establien els estatuts de l’ordre, 
es pintaren a les cadires del cor de la catedral 

els escuts dels cavallers que integraven l’ordre. 
En aquell moment Carles no era emperador. 
El seu avi Maximilià havia mort el gener i ell 
fou elegit a finals de juny. En la inscripció 
corresponent del cor figura com “Hispaniarum 
Rex Catholicus”2.

La celebració del capítol va estar precedida 
pels funerals de Maximilià. El rei i els seus 
cortesans sortiren en comitiva de la residència 
reial, que era un palau de l’arquebisbe de 
Tarragona al carrer Ample i anaren a la 
catedral pels carrers Regomir i del bisbe. 
Per assistir al capítol del Toisó els cavallers 
deixaren els vestits negres de dol que portaven 
per l’emperador i se’n posaren uns de vermells, 
tal com prescrivien els estatuts de l’ordre. 
Varen assistir dotze cavallers sobre un total 
de 36, proporció que no era estranya en altres 
capítols. Les celebracions duraven quatre dies. 
La tarda del primer dia es cantaren les vespres 
en honor de Sant Andreu, el patró de l’ordre i 
dels ducs de Borgonya. El segon era “el gran 
dia de l’ordre”; durant la missa feien ofrenes 
els cavallers presents i també es feien pels 
absents. El tercer es dedicava a l’aniversari de 
tots els cavallers morts des dels inicis de l’ordre 

2	 Joan AINAUD de LASARTE, El Toisó d’Or a 
Barcelona. Editorial Aymà. Barcelona 1949. Pere 
MOLAS, El capítol del Toisó d’Or a la Catedral de 
Barcelona (1519). Catedral de Barcelona 2019.

Mossen Josep Vives Trabal, canonge arxiprest i 
prefecte de litúrgia de l’Capítol de la Catedral. La creu 
fa referencia a que en un inici era la Catedral de la 
Creu.
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i el quart dia a la Verge Maria. Les cerimònies 
religioses alternaven amb sumptuosos banquets, 
que tenien lloc al saló del Tinell. El 30 de 
novembre, dia de Sant Andreu, es celebrà la 
festa anual de l’ordre en el palau Requesens de 
Molins de Rei, on la cort s’havia refugiat per 
l’epidèmia de pesta que patia Barcelona.

Abans de celebrar-se el capítol Carles havia 
concedit el collar de l’ordre a deu aristòcrates 
dels seus nous dominis, tal com s’havia 
establert en el capítol anterior. La selecció dels 
nous cavallers fou indicativa de les relacions 
de poder. Un dels nous cavallers era napolità. 
Només un procedia de la Corona d’Aragó, 
el duc Ferran Folch de Cardona, marqués 
de Pallars i comte de Prades. Els altres vuit 
provenien de la Corona de Castella. Eren els 
titulars de les dignitats d’almirall i conestable, 
els ducs d’Alba, Infantado, Nájera, Béjar i 
els marquesos de Villena i d’Astorga. Alguns 
d’aquests títols havien lluitat contra Isabel la 
Catòlica com reina de Castella i tots, menys 
el duc d’Alba havien seguit Felip El Hermoso 
contra Ferran el Catòlic el 1506.

Acabat el capítol, foren nomenats cavallers 

del Toisó els reis de Polònia i de Dinamarca 
(que també ho era de Suècia i Noruega). 
Amb aquests nomenaments formaven part de 
l’ordre del Toisó tots els reis europeus, menys 
el d’Escòcia, que era menor d’edat i el llunyà 
príncep de Moscòvia. Mai més es va tornar a 
donar aquesta conjunció de monarca, degut 
a la divisió del món cristià entre catòlics i 
protestants (i altres raons que veurem més 
endavant).

Després del capítol de Barcelona, Carles en 
va celebrar dos més als Països Baixos. El mateix 
va fer Felip II en els primers anys del seu regnat. 
Però el darrer, celebrat el 1559, va obrir una 
nova etapa en la història de l’ordre. El capítol 
va cedir al gran mestre el nomenament de nous 
cavallers. Posteriorment Felip II va obtenir 
del Pontífex el dret a nomenat cavallers per ell 
mateix, sense consultar ni reunir el capítol.

Donat que la Casa d’Àustria havia arrelat 
a Espanya semblaria lògic que la majoria de 
cavallers fossin espanyols, però no va ser així. 
Durant el segle XVI només es nomenaren 
26 cavallers hispànics, incloent els de 1519, 

L’Ordre del Toisó d’Or

Perspectiva del Cor de la Catedral de Barcelona.
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enfront un centenar d’altres procedències. 
Felip III va concedir el collar a vuit espanyols 
sobre un total de 61 cavallers. Felip IV a altres 
vuit sobre 122 i Carles II a 18 sobre 142.

La raó d’aquesta escassa presència hispana 
entre els cavallers del Toisó sembla haver estat 
econòmica. La pertinença a l’ordre no reportava 
cap increment econòmic i era incompatible amb 
qualsevol altre ordre. Això implicava renunciar 
a les substancioses “encomiendas” dels ordres 
militars de Castella. Només famílies molt riques 
i d’una gran fidelitat a la Monarquia es podien 
permetre aquesta opció. Es significatiu que no 
lluïssin el collar de l’ordre els grans “validos” 
del segle XVII, ni el duc de Lerma, ni el comte 
duc d’Olivares ni don Luis de Haro..

Per tant durant els segles XVI i XVII 
els cavallers del Toisó foren essencialment 
estrangers. Entre aquests es lògic que 
predominessin en primer lloc els belgues, els 
súbdits originaris del Toisó. Aquells territoris 
donaren 41 cavallers al Toisó durant el segle 
XVI, 69 en el XVII i encara una quinzena en 

el XVIII, quan ja havien deixat de formar part 
de la Monarquia, però es mantenia en algunes 
famílies una tradició de lleialtat i servei. Un 
segon àmbit de procedència dels cavallers del 
Toisó va ser Itàlia. No sols els territoris que 
formaven part de la Monarquia, com Sicília, 
Nàpols i Milà, si no també d’altres formalment 
independents, com els Estats Pontificis o el 
gran ducat de Toscana i d’altres. Els cavallers 
originaris d’Itàlia van ser 23 en el segle XVI, 
88 en el XVII i encara 40 en el XVIII, quan 
aquells territoris ja no formaven part de la 
Monarquia. La tercera àrea de procedència de 
cavallers del Toisó va ser l’Imperi germànic. 
Aquí cal distingir entre la noblesa dels territoris 
hereditaris de la casa de Habsburg (Àustria, 
Bohèmia, Hongria) dels qui no eren súbdits 
directes de la dinastia. Durant el segle XVI 
només ingressaren a l’ordre quinze cavallers 
d’aquesta procedència. En canvi en el segle 
XVII el seu nombre fou de 86, dels quals 
almenys una vintena venien de les terres de la 
Corona de Bohèmia.

Cor de la Catedral de Barcelona. D’esquerra a dreta: Don Iñigo de Velasco, Duque de Frías; Don Antonio Manrique 
de Lara, Duque de Nájera; Don Pedro Antonio de San Severino, Principe de Bisignano; Don Álvaro Pérez de 
Ossorio, Marqués de Astorga.
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França, Espanya, Anglaterra i Hongria. 
Armorial català de Bernat Mestre, Ms. 301, Biblioteca de Catalunya.
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Pel que fa als cavallers espanyols constituïen 
evidentment un nucli dins l’aristocràcia 
espanyola i la cort dels Àustria. Com hem vist 
el 1519 es van nomenar nou títols. Aquest 
nombre es va anar ampliant lentament. Durant 
el segle XVI trobem sis títols nous: els ducs de 
Medinaceli, Medina Sidonia, Alburquerque i 
Sessa, i els comtes de Miranda i de Feria. En el 
segle XVII apareixen catorze títols nous, sobre 
un total de 34 cavallers. Entre ells tenim els 
ducs d’Arcos, Osuna, Villahermosa y Veragua, 
el marqués de Camarasa i els comtes de Lemos, 
Oñate y Aguilar. Dels citats, Arcos i Osuna 
eren títols andalusos, Villahermosa i Camarasa 
aragonesos, Lemos gallec i Oñate basc. Van ser 
cavallers dos ducs de Cardona, pare i fill.

Al llarg de tota la Història les famílies nobles 
espanyoles amb més membres a l’ordre del 
Toisó d’Or foren els marquesos de Villena i els 
ducs de Béjar i de Medinaceli, amb set casos 
cadascun. Amb cinc tenim els duc d’Alba i 
de Cardona. Amb quatre els ducs de Medina 
Sidonia, Infantado, Alburquerque i l’almirall 
de Castella. Tres cavallers donaren els ducs 
de Frías i Osuna i els marquesos d’Astorga, 
Villafranca i Ariza. Dos va ser el cas dels ducs 
de Nájera, Arcos, Veragua, Villahermosa, 
Híjar i el comte d’Aguilar, i només una el duc 
de Sessa i els comtes de Benavente, Lemos, 
Oñate i Aranda. Villahermosa, Híjar i Aranda 
eren títols aragonesos.

L’adveniment de la casa de Borbó en el segle 
XVIII va tenir conseqüències importants a 
l’ordre del Toisó. En primer lloc la desaparició 
dels cavallers austríacs. El 1703, amb motiu 
de la Guerra de Successió foren expulsats de 
l’ordre 37 cavallers austríacs, qualificats de 
“traïdors al rei”, entre ells els arxiducs Josep i 
Carles, futurs emperadors, però no el seu pare, 
l’emperador Leopold I. Més encara Carles, 
emperador Carles VI des de 1711 va crear la 
seva pròpia ordre del Toisó, que va continuar 
fins la fe de l’Imperi d’Àustria el 1918, i encara 
més enllà.

L’absència dels cavallers austríacs va ser 
compensada per la presència dels francesos. 
El mateix any 1701, en que va esdevenir gran 
mestre de l’ordre, Felip V començà a concedir 
collars del Toisó a membres de la família reial 
francesa, aviat seguits per militars i diplomàtics. 
Fins la seva abdicació el 1724 havien obtingut 
el collar 26 francesos, més d’un per any, 
mentre que en tota la resta del segle el nombre 
de cavallers francesos va ser de 29.

L’ingrés de cavallers francesos va tenir una 
conseqüència important. Pràcticament tots 
ells pertanyien a algun dels ordres nobiliaris 
francesos (Saint Esprit i Saint Michel). Per 
poder tenir el Toisó demanaven permís 
individualment al Pontífex. Al final aquest va 
concedir la compatibilitat general del Toisó 
amb qualsevol altre ordre. Aquesta concessió 
molt possiblement afavorí el nomenament 
de cavallers espanyols, al desaparèixer 
l’inconvenient de la incompatibilitat.

En principi els espanyols seguien sent una 
minoria dins l’ordre. Felip V només n’havia 
nomenat dos fins 1724, per 24 francesos. 
En l’acte de la seva abdicació en nomenà sis 
més. Però per tot el seu regnat de 46 anys els 
espanyols foren només disset sobre un total de 
70. La proporció va anar canviant amb lentitud. 
Ferran VI va nomenar deu espanyols sobre 26, 
Carles III 23 sobre 54. Entre els espanyols el 
nombre de cavallers que no tenien antecessors 
a l’ordre duplicava els que sí en tenien. Sota 

Rei de França. 
Armorial català de Llupiá, Ms. 698-II, 

Biblioteca de Catalunya.
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Carles IV es nomenaren 20 espanyols sobre 53. 
Només onze no tenien antecedents a l’ordre. 
Des de 1519 havien obtingut el Toisó 75 títols 
diferents.

Una mostra dels canvis de poder produïts 
en el sistema de govern de la Monarquia en el 
segle XVIII va ser la concessió del Toisó als 
secretaris d’estat, quelcom impensable en els 
segles anteriors. En l’acte de la seva abdicació, 
Felip V va concedir el Toisó al secretari d’estat 
José Grimaldo. El seguiren al llarg del segle 
José Patiño, José Carvajal, el marqués de la 
Ensenada, el comte de Floridablanca i per fi 
Manuel Godoy. Durant el govern d’aquest 
ingressaren a l’ordre un cunyat i un oncle seus. 
Aquest darrer fou l’últim cavaller espanyol 
nomenat per Carles IV.

L’ordre es va veure afectada per les 
conseqüències de la Revolució Francesa i encara 
més de l’Imperi. En quatre anys van ingressar 
a l’ordre vuit membres de la família Bonaparte, 

començant pel propi emperador. Després de 
la caiguda de Napoleó, dins l’atmosfera de 
germanor de tots els reis europeus el Toisó 
es va obrir als prínceps protestants i a la 
família imperial russa. El procés d’ampliació 
s’incrementà al llarg del segle XIX. Després 
de la fi de la Monarquia a França es concedí 
el Toisó a l’emperador Napoleó III i més 
endavant a presidents de la República. En el 
darrer terç del segle s’atorgà el collar a sobirans 
no cristians, com el soldà de Turquia, el Sha de 
Persia i l’emperador del Japó.

A Espanya es concedí el collar a militars 
com Castaños, Espartero o Martínez Campos. 
Naturalment als que eren caps de partits 
polítics. En general als conservadors abans que 
als liberals. A Narváez, cap dels moderats, vint 
anys abans que a Serrano, de la Unió Liberal. 
El mateix passava amb els civils. Cánovas del 
Castillo, artífex de la Restauració d’Alfons 
XII, va obtenir el Toisó quinze anys abans 
que el liberal Sagasta. El conservador Antoni 
Maura va ser l’últim dirigent polític que 
va rebre el collar durant el regnat d’Alfons 
XIII. Per altra banda se seguien nomenant 
aristòcrates, les famílies dels quals havien estat 
presents a l’ordre des del segle XVI, com els 
ducs d’Alba, Infantado, Medinaceli, Medina 
Sidonia, Villahermosa y Veragua.

La monarquia restaurada el 1975 ha estat 
parca en la concessió de Toisons, apart dels 
concedits a reis estrangers. Don Joan de Borbó, 
comte de Barcelona, el concedí al rei Balduí 
I de Bèlgica, amb motiu del seu casament, i 
al rei Pau I de Grècia, amb qui havia de ser 
consogre. En els seus primers anys Joan Carles 
I el concedí a persones de la seva màxima 
confiança, a Torcuato Fernández Miranda 
y al marqués de Mondéjar. Després a José 
Maria Peman. En el segle XXI han rebut el 
Toisó el president francès Nicolas Sarkozy i 
l’ex-president Suárez. L’última persona que 
ha ingressat a l’ordre és la princesa Sofia. No 
és la primera dona, però, que forma part de 
l’ordre. Com reina d’Espanya Isabel II va ser 
la cap del Toisó i en el darrer terç del segle 
XX han rebut el collar les reines Beatriu dels 
Països Baixos, Margarida II de Dinamarca, i 
Isabel II d’Anglaterra (i les cito per ordre 
cronològic). Cent anys abans no l’havia rebut 
la reina Victòria, si no el seu marit, el príncep 
Albert i el seu fill, el príncep de Gales. 

Rei d’Anglaterra. 
Armorial català de Llupiá, Ms. 698-II, 

Biblioteca de Catalunya.
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Conde de Módica 
Armorial català de Llupiá, Ms. 698-II, Biblioteca de Catalunya.
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¿UN CORO PARLANTE? 
LA RESTAURACIÓN DEL 
CORO DE LA CATEDRAL DE 
BARCELONA DEL SIGLO XVIII. 
(LOS ARMORIALES CATALANES DE 
BERNAT DE LLUPIÁ Y BERNAT MESTRE)

Borja de Querol de Quadras

La Catedral de Barcelona contiene muchos 
tesoros. Desde el punto de vista de la 
heráldica, mi tesoro preferido es el coro de 
la Catedral, con la heráldica en sus asientos 
de madera desde hace quinientos años. Es 
un coro parlante, pues las armas dibujadas 
nos hablan de los caballeros que asistieron, y 
también de los que no lo hicieron. Aún hoy 
están representados allí aquellos caballeros 
que tuvieron el honor de que sus armas fuesen 
allí colocadas.

El Capítulo del Toisón de Oro de 
Barcelona no era una justa, ni un combate, 
ni un torneo, pero las armas pintadas de los 
caballeros en el Coro de la Catedral eran 

el corazón del espectáculo; quizá de un 
combate propagandístico, publicitario de un 
nuevo monarca, donde los colores heráldicos 
cumplen una función visual (la representación 
de sus armas es mayor que las restantes), y 
ritual, (la solemne celebración del Capítulo 
en la Catedral de Barcelona). Por ello estos 
blasones y los colores de estos blasones del 
Coro, ocupan un lugar esencialy tienen 
una función política, que hace que sea un 
Coro parlante. Nos habla de las principales 
monarquías y de la gran nobleza de Europa, 
subrayando la preeminencia de Carlos V sobre 
todos. Recordemos que el Emperador del 
Sacro Imperio Germánico era el sucesor del 
César, del Emperador del Imperio Romano. 
¿Porqué se pintó en el Coro? Para dejar 
constancia del inicio de un gobierno, de un 
nuevo tiempo político y de una nueva idea de 
Europa. Hay un mensaje que Carlos V quiere 
transmitir, es su testimonio. En el suelo del 
Coro, en el centro, está representada la cruz. 
Carlos será el gran defensor de la Cruz frente 
al protestantismo. 

Perspectiva del Coro Catedral de Barcelona.

¿Un coro parlante? La restauración de la Catedral de Barcelona del siglo XVIII
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Escut del Rei de Espanya.
Armorial català de Llupiá, Ms. 698-II, Biblioteca de Catalunya.
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Escut de l’Emperador Carles I de Espanya y V d’Alemania.
Armorial català de Bernat Mestre, Ms. 301, Biblioteca de Catalunya.

L’escut, les armes són de Carles I. En la Catedral de Barcelona aquesta pintat aquest escut i quaranta mes. Si 
visitem el Cor de la Catedral de Barcelona no veurem aquest escut, encara que visualment ens sembla que si. 
Són gairebé idèntics però cal esmentar que les pintures de el cor es van rehabilitar en 1748, i sembla que a 
l’treballar la pintura de les armes de Carles I, és opto per simplificar.

Martí de Riquer, en “Heràldica catalana des de lány 1150 al 1550”, al volum II,La cosa més greu sembla 
afectar al segon quarter de les armes dels regnes hispànics, on avui veiem els dos pals, les d’Aragó i Sicilia, tal 
com apareixen al tercer quarter. Els blasonaments de Llupià i de Mestre i el dibuix d’aquest darrer situen les 
armes d’Aragó.

¿Un coro parlante? La restauración de la Catedral de Barcelona del siglo XVIII
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Durante los días 5, 6, 7 y 8 de marzo del año 
1519 se celebró en la ciudad de Barcelona el 
XIX Capítulo del Toisón de Oro. La Orden 
o Cofraria como la llaman los heraldistas 
Bernat Mestre y Llupià, autores de sendos 
armoriales. La Orden fue fundada por Felipe 
III el Bueno, Duque de Borgoña, con el 
objeto de conmemorar su matrimonio con la 
infanta Isabel, hija del rey Juan I de Portugal.

La mayoría de los 51 caballeros miembros 
no asistieron. Pero todos tuvieron su 
representación mediante sus armas que 
se pintaron en los asientos del coro de la 
Catedral de Barcelona.

El pintor que realizó el trabajo fue Jean 
Gentilhomme, también conocido como Juan 
de Borgoña, y de los trabajos de carpintería 
de los escaños se encargó Antoni Carbonell.

En estas fechas el número de caballeros era 
51, pero únicamente se pintaron 50 escudos. 
La razón fue política, no se iba a tolerar la 
presencia ni física ni mediante sus armas del 
Príncipe de Orange, rebelde al Emperador 
Carlos V, quien había convocado el Capítulo 
de la Orden del Toisón de Oro en Barcelona.

En 1565 únicamente se conservaban 
46 escudos de los 50 pintados. Pero los 
incidentes no acabaron aquí. En 1748, los 

46 escudos que sobrevivieron sufrieron una 
restauración que tenía por objeto recuperar 
los colores y repintar las letras y demás 
elementos heráldicos. Esta intervención no 
fue muy cuidada como nos señala Martí de 
Riquer, en “Heráldica catalana”- y algunos 
escudos quedaron desfigurados. 

Los heraldistas Llupià y Bernat Mestre 
realizaron sus armoriales antes de 1550, y 
por lo tanto conocieron los 50 escudos del 
Toisón de Oro de 1519. En sus tratados, 
que se pueden consultar en la Biblioteca 
de Catalunya, Mestre y Llupià dibujaron y 
blasonaron los escudos correspondientes a los 
cuatro escudos que desaparecieron en 1565. 

En 1748 se realizó una restauración y 
las pinturas sufrieron modificaciones. Se 
suprimieron ciertas partes de los escudos; 
y de nuevo los armoriales nos ofrecen la 
información única para conocer la heráldica 
del 1519.Una vez más Martí de Riquer 
precisa que los armoriales tienen pequeños 
fallos debidos a la mala iluminación de la 
época, las sombras, a la luz de los cirios o 
velas que iluminaban el Coro, en especial 
en los colores azul, sinoble y sable. La luz y 
el color son asuntos muy importantes en la 
pintura heráldica.

1. Rei d’Hongria  2. Christophe, marcgravide Bade  3. Rei de Portugal  4. Jean de Berhues
Armorial català de Bernat Mestre, Ms. 301, Biblioteca de Catalunya.

1 2

3 4
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Llupià y Mestre nos informan de trans-
formaciones, modificaciones o supresiones. 
Como ocurre por ejemplo en los escudos de 
Carlos I y del Duque de Cardona. Esta inter-
vención desfigura el escudo de Carlos I, en 
el sentido que afecta al segundo cuartel de 
las armas de los reinos hispanos, donde hoy 
figuran con dos palos, de Aragón y de Sicilia, 
como aparecen en el tercer cuartel. Llupià y 
Mestres colocan las armas de Aragón y de Si-
cilia únicamente en el tercer cuartel, y hacen 
una segunda partición en palo, con la de Ara-
gón, las de Navarra y Hungría y Jerusalén. 

Pero no todo fue mala restauración del siglo 
dieciocho, hubo aciertos como en el escudo 
de Carlos I, referidas al león de Bramante y 
el águila del Tirol.

Si visitamos hoy el Coro de la Catedral de 
Barcelona, veremos el escudo de Carlos I con 
una información heráldica sesgada.

Para poder leer las imágenes heráldicas an-
tiguas y comprenderlas, debemos remitirnos 
a la historia y a la consulta de los armoriales 
de su tiempo, así vamos a prevenir errores de 
identificación.

¿Un coro parlante? La restauración de la Catedral de Barcelona del siglo XVIII

Conde de Módica i Duc de Cardona. 
Armorial català de Bernat Mestre, Ms. 301, 

Biblioteca de Catalunya.

1. Jacques de Luxemburg, señor de Fiennes  2. Antoine de Lalaig, señor de Montigny i comte de Hoogstraten  
3. Francois de Melun, comte d’Espinoy  4. Philippe, bastard de Borgonya

Armorial català de Bernat Mestre, Ms. 301, Biblioteca de Catalunya.

1 2

3 4
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Fotografía realizada por Pere Català Roca, que fue uno de los miembros de la Comisión organizadora de la Expo-
sición de 1959. Capilla de Santa Águeda.
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¡QUÉ BONITO ES RECORDAR! 
EXPOSICIÓN CASTILLOS 
DE CATALUÑA 1959

¡Qué bonito es recordar! Exposición Castillos de Cataluña 1959

Ramona de Querol Pedrol

Sobre todo recordar lo bueno, lo que 
hemos hecho bien y de lo que podemos estar 
orgullosos. 

Recordar algo que hizo la delegación en 
Barcelona de la Asociación Española de 
Amigos de los Castillos y a los que lo hicieron 
posible y llevaron a cabo. 

Se trata de recordar la gran exposición: 
Castillos de Cataluña, que se realizó en el salón 
del Tinell y en la capilla de Santa Águeda, el 
24 de abril de 1959, y que tuvo una resonancia 
sin precedentes. 

Ha surgido la idea de explicar lo que fue y lo 
que representó, a raíz de la preciosa exposición 
-organizada por la Generalitat, el Museu de 
Arqueología de Cataluña y el Institut Ramón 
LLull en Barcelona- y que estuvo expuesta 
hasta febrero de 2019, titulada “El Esplendor 
de los Castillos Medievales Catalanes”. El Museo 
de Arqueología de Cataluña colabora con el 
museo del Jade y de la cultura precolombina 
y los dos museos intercambian exposiciones 
y les pareció muy interesante organizar esta 
exposición “El Esplendor de los Castillos 
Medievales Catalanes” desde el punto de vista 
arqueológico para que su visión se adaptase a 
los dos museos. 

No se escatimaron medios y se recurrió a la 
realidad virtual para que el visitante se hiciese 
una idea de cómo se vivía en un castillo, lo que 
consiguió que la exposición fuese fácil, amena 
y comprensible para todo tipo de público. 

En su introducción informativa se explicaba 
que el nombre de Cataluña proviene de 
“Castlá” por lo que la definición tiene mucho 
que ver con los castillos. La exposición fue un 
éxito. 

Pero ha de quedar constancia y resaltar que la 
primera gran exposición de castillos partió de 
nuestra asociación. 

Con unos medios muy distintos y escasos y 
en un mundo no globalizado como el de hoy 
- aunque ya se interesaron por ella no sólo 
París, Londres y Portugal, sino incluso Norte 
América-, la Asociación Española de Amigos 
de los Castillos organizó de forma pionera la 
gran exposición. 

Fue obra de la Delegación de Barcelona, 
que quiso establecer un punto de partida en el 
estudio de estos históricos monumentos y con 
el ánimo de divulgar su existencia y mostrarlos 
para que fuesen mirados con más atención y 
conservados con mayor entusiasmo. 

Se  empezó a preparar con un año  de 
antelación, porque se constató que a raíz 
del Decreto del Estado del 22 de abril de 
1949 ordenando la salvaguarda de todas 
las fortificaciones antiguas existentes en el 
territorio español, existía un interés creciente 
por  la localización, estudio y conservación de 
las fortalezas y el deseo de que pudiesen ser 
todas inventariadas. 

Pensaron que una exposición era la mejor 
manera de conseguir estos fines y objetivos, 
creando un clima favorable para ellos. Los 
castillos se generalizaron alrededor del año 
1000 y fueron castillos de frontera, de tácticas 
militares de defensa, jurisdiccionales del control 
del territorio, como formula de asentamiento 
y dominio de la población. Al hacerse más 
fuertes las monarquías atrajeron a la nobleza. 

La exposición quería recoger la evolución 
arquitectónica, militar, social y económica de 
los castillos y mostrar los objetos de la vida 
cotidiana en ellos. 

En esta exposición destacaron por su gran 
valor las obras de estudio de planos, la colección 
de armas y las magníficas fotografías. Se 
reunió en el Salón del Tinell, de gran prestigio 
histórico, un tesoro de nuestra patria. 

Cartel de la Exposición El Esplendor de los Castillos 
Medievales Catalanes, realizada en 2019 en el Museo 
de Arqueología de Cataluña.
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Fotografía realizada por Pere Català Roca, que fue uno de los miembros de la Comisión organizadora de la Expo-
sición de 1959 en el Salón del Tinell de Barcelona.

La colección de armas en gran parte fueron cedidas por el Real Cuerpo de la Nobleza de Cataluña. La selección 
de las mismas la realizó el poeta y coleccionista de armas Juan Eduardo Cirot, autor de un artículo sobre este tema 
publicado en el catálogo de la Exposición.
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Quiénes la hicieron posible
La Junta de la Asociación, en su Delegación 

de Barcelona, estaba presidida por Don 
Antonio Rivière que trabajó con entusiasmo, 
arropado por dos personajes de la Junta que 
fueron imprescindibles y sin los cuales no se 
hubiese podido llevar a cabo una exposición tan 
espléndida y cualificada. Se trata de Don Pedro 
Català Roca, reconocido fotógrafo, autor de 
todas las fotografías de los castillos, y de Don 
Luis Monreal Tejada, Secretario y Director de 
la Exposición, y que ha sido considerado una 
autoridad cultural, no sólo en Barcelona sino a 
nivel internacional. 

Es de destacar también la aportación del 
Archivo de la Corona de Aragón en cuanto 
a documentos y a la del Real Cuerpo de la 
Nobleza de Cataluña por su colección de 
armas y armaduras medievales, así como a 
coleccionistas particulares poseedores de 
espadas, hachas y ballestas. 

Comisión organizadora de la Exposición
D. Antonio Rivière
D. Juan M. Oliver
D. Adolfo Florensa
D. Juan Ainaud de Lasarte
D. Camilo Pallás
D. Pedro Català
D. Miguel Oliva Prat (por Gerona)
D. José A. Tarragó (por Lérida)
D. Manuel Miró (por Tarragona)
D. Salvador Palau
D. Luis Monreal y Tejada: Director de la 
exposición.

Contenido de la exposición
Mapas
Planos de 25 fortalezas catalanas
Fotografías
Maquetas
Dibujos y grabados
Castillos registrados
Estudios de techumbres pintadas
Armas y armaduras
Espadas, hachas y ballestas
Paveses
Pinturas y tapices
Escudos
Evocación de una sala de un castillo
Documentos
Registros
Bibliografía

Autoridades presentes
El Ministro de Gobernación, D.Camilo 

Alonso Vega, llegó a Barcelona para presidir 
la inauguración de la exposición y a la que 
acudieron todas las autoridades barcelonesas: 
Alcalde, Gobernador Civil, Presidente de la 
Diputación, Capitán General, Presidente del 
Círculo Artístico, Presidente del Cuerpo de la 
Nobleza, Cónsules de varios países, Director 
General de Bellas Artes, Embajador de Estados 
Unidos, Mr. Lodge con su séquito, escultores, 
catedráticos, historiadores…

Fue una exposición muy visitada y tuvo 
tanto éxito que los medios de comunicación se 
hicieron eco y consideraron que era la máxima 
atracción cultural de la vida barcelonesa, con 
repercusión en toda España. 

Tuvo mucha repercusión el artículo de Luis 
de Armiñán en el Diario de Barcelona lo mismo 
que en la radio y en los principales periódicos. 

Se realizaron varias encuestas: 
Al Marqués de Sales, presidente de la 

Asociación Española de Amigos de los Castillos 
que dijo que los castillos son “historia hecha 
piedra” y que Cataluña tiene más castillos que 
Castilla. 

Vista general de la Exposición de 1959 en el Salón  del 
Tinell de Barcelona.

Inauguración de la Exposición de 1959 en el Salón  del 
Tinell de Barcelona.

¡Qué bonito es recordar! Exposición Castillos de Cataluña 1959



CASTELLUM Nº 5/2020

50

Portal de Sant Jordi. Murallas de Montblanc (Tarragona). Fotografía realizada por Pere Català Roca.
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Torre y Murallas de Tossa de Mar (Gerona). Fotografía realizada por Pere Català Roca.

¡Qué bonito es recordar! Exposición Castillos de Cataluña 1959
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A D. Pedro Catalá Roca que presentó 250 
fotografías pertenecientes a distintos castillos y 
comentó que era el trabajo recopilado durante 
más de 20 años. 

A D. Luis Monreal Tejada, director 
de la exposición que deslumbró por sus 
conocimientos y por su espectacular oratoria. 

A D. Antonio Rivière, presidente de la 
Delegación de Barcelona, que dijo que los 
castillos son testimonios vivos de nuestra 
historia, nuestro arte, nuestra cultura y nuestra 
tradición. 

Se completó la exposición con distintas 
conferencias:

D. Agustín Durán Sanpere, director del 
Archivo Histórico de la ciudad, disertó sobre 
“los torneos y la Cofradía de San Jorge de 
Barcelona”. 

D. Juan Eduardo Cirlot sobre “armas y 
métodos de guerra en nuestros castillos”

D. Manuel Miró Esplugas sobre “los castillos 
en la explotación agrícola medieval”. 

D. Martín de Riquer sobre “la vida de un 
señor de castillos: Guillem de Berguedà”, 
trovador del siglo XIII y señor de los castillos 
de Puigreig, Casserres, Montmajor, Madrona, 
Espinalver y Castellar de Riu. 

D. Federico Bordegé y Garcés sobre “el 
origen y desarrollo del castillo español”. 

Actos asociados a la exposición
Se organizaron dos excursiones, una al 

Castillo de Perelada, y otra al Castillo de la 
Roca del Vallés. 

Hubo un concierto de música medieval en el 
Salón del Tinell por la Asociación Ars Musicae 
con instrumentos antiguos que revistió un gran 
poder de vocación entre armas y blasones. 

El alcalde D. José Maria de Porcioles ofreció 
una cena en el Palacete Albéniz a autoridades 
y ejecutores de la exposición. 

Se pusieron a la venta: Un pañuelo 
conmemorativo con la reproducción del 
Castillo de Cardona y sobres y tarjetas con 
el matasellos conmemorativo que había sido 
concedido para la ocasión. 

Para terminar este recordatorio, diremos 
que lo expuesto fue un punto de partida, pero 
que nos obliga a continuar reivindicando la 
importancia de nuestros castillos y de nuestras 
fortalezas, como cultura viva que perdura a 
través de los siglos. 

Se editó una colección de sobres numerados.

¡Qué bonito es recordar! Exposición Castillos de Cataluña 1959

Invitación a la inauguración de la Exposición.

Cartel de la Exposición. Cartel del Concierto.

Catálogo de la Exposición Castillos de Cataluña en 
el Salón del Tinell en Barcelona en 1939.
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APUNTE BIOGRÁFICO DEL ARQUITECTO ALEJANDRO SUREDA
Rafael Moreno García 
Vocal de la Junta Central de la Asociación Española de Amigos de los Castillos(AEAC)

Alexandre-Mathieu Sureda Chappron, más 
conocido como Alejandro Sureda, nació en 
Palma de Mallorca en 1815, murió en Madrid 
en 1889. Hijo de Marie-Louise-Josephine 
Chappron de Saint-Amard y de Bartolomé 
Sureda y Miserol, un conocido ilustrado que, 
entre otros, desempeñó los cargos de director 
de la Real Fábrica de Porcelanas del Buen 
Retiro (1807), director de  la Real Fábrica de 
Paños de Guadalajara (1821),  o director de la 
Real Fábrica de Loza de la Moncloa (1822).

La influencia que ejerció sobre  Alejandro 
Sureda su familia materna, así como las 
amistades que cultivaba su padre con 
importantes personalidades francesas, hicieron 
que nuestro personaje estuviera muy vinculado 
con Francia, donde le encontramos formándose 
en sus años de juventud. Allí se instruyó 

en el taller del reputado arquitecto Henri 
Labrouste, donde tuvo ocasión de conocer, 
entre otras personalidades, a Eugène Viollet-
le-Duc. 

En 1840 contrajo matrimonio en París con 
Alexandrine Guignon. En esos años mantiene 
unas sólidas relaciones sociales que le vinculan 
con la alta aristocracia y con la familia real 
francesa.

Un poco antes, en 1839, había comenzado a 
trabajar en la capital francesa, como supervisor, 
junto con Le-Duc, en la restauración de la 
Sainte Chapelle.

En París conoció a la antigua reina regente 
de España,  María Cristina de Borbón-Dos 
Sicilias, quién durante su exilio en la capital 
francesa había adquirido, en 1842, el château 
de la Malmaison al rey Luis Felipe I donde 

Foto 1.-Chateau_de_Malmaison Copyleft.jpg. Wiki.

Apunte biográfico del arquitecto Alejandro Sureda
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fijó su nuevo domicilio. Sureda trabajó como 
supervisor en las obras de esta magnífica 
residencia para la que preparó algunos 
proyectos como la nueva decoración interior 
del edificio o la construcción de una nueva 
capilla de estilo neogótico. De este modo 
ambos personajes, María Cristina y Sureda, 
quedarían unidos durante mucho tiempo. 
En 1844, tras el regreso de María Cristina a 
España, Sureda continuó durante unos años en 
París como administrador en la Malmaison.

En 1850, ya establecido en España, Sureda 
fue reconocido como arquitecto por la 
Academia de Bellas Artes de San Fernando. 
Al año siguiente recibía, por parte de la reina 
madre, el título de Arquitecto Segundo de los 
Sitios Reales, su superior era otro renombrado 
arquitecto, José Domingo Gómez de la Fuente.

Su relación con la Casa Real y con la 
aristocracia siguió siendo muy fructífera, así 
vemos como en 1852 comenzó en el Real Sitio 
de Aranjuez, por encargo de la reina madre, 
la construcción del palacio del Deleite que él 
había proyectado. En este palacio quiso María 
Cristina emular a la Malmaison, rodeándolo de 
un amplísimo jardín exterior de estilo francés, 
y decorando su interior de forma muy parecida 
a la de su château parisino. 

En 1857, por encargo de la emperatriz 
Eugenia de Montijo, asumió la dirección de las 
obras de restauración del castillo de Belmonte 
(Cuenca), para cuya ejecución siguió las ideas 
divulgadas por Viollet-le-Duc, con quien seguía 
manteniendo una estrecha relación a pesar 
de la lejanía. Como ejemplo de este fecundo 
vínculo entre ambos arquitectos, encontramos 
un proyecto encargado en 1861 por Eugenia 
de Montijo a Le-Duc, para la construcción de 
un mausoleo en Carabanchel Bajo (Madrid), 
que nunca llegó a erigirse, en homenaje a su 
hermana recientemente fallecida, la duquesa 
de Alba, cuya dirección de obras debía haber 
asumido el arquitecto mallorquín.

Sureda se había convertido en un importante 
divulgador de los modelos arquitectónicos 
franceses entre la alta sociedad hispana para 
la que llevo a cabo numerosos encargos. 
Destacan, entre otros, la reforma de la casa 
palacio de los Duques de Alba en Madrid 
(1861) o la dirección de obras del chalet suizo 
construido en las Navas del Marqués (Ávila) 
para los Duques de Medinaceli (1865), cuyo 
proyecto fue obra de J. Huber.

Realizó destacables obras funerarias, todas 
ellas de tono medievalizante y neogótico en la 
madrileña Sacramental de San Isidro, donde 

Foto 2. Aranjuez_PalacioDeleite. ASSDL.
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erigió panteones para los condes de Velle 
(1872), Manuel Silvela (1873),  los condes de 
Almaraz (1882) o para los duques de Uceda 
(1885).

Como arquitecto del Ministerio de Fomento 
ostentó el cargo de Director del Museo del 
Prado entre los años 1874 a 1884, allí efectuó 
importantes obras interiores para ampliar el 
espacio museístico y facilitar su visita.

Su última gran obra fue la construcción de 
una residencia de estilo francés en Madrid 
para el marqués de Cerralbo (actual Museo 
Cerralbo), llevada a cabo en 1884.

Su faceta de dibujante e ilustrador es menos 
conocida, de ella han perdurado valiosos 
testimonios en diversas revistas y colecciones 
como la dedicada a los Monumentos 
Arquitectónicos de España, que se editó entre 
los años 1859 a 1881.

No tenemos la certeza de que Alejandro 
Sureda participara en la reforma de Castillejo 
emprendida por la reina María Cristina, pero 
no es ni mucho menos descabellado pensarlo. 
La estrecha relación que mantuvieron el 
arquitecto y la reina pudo propiciar que ésta 
confiara el proyecto o la dirección de la obra al 
mallorquín.

Algunos detalles que han sobrevivido en 
Castillejo tienen una gran similitud con otros 

que se pueden contemplar en el castillo de 
Belmonte. Las cuadrifolias que adornan el 
friso lineal de Castillejo pueden contemplarse 
entre los estilizados arcos apuntados del patio 
de armas de Belmonte, también la cenefa con 
ménsulas de ladrillo y adornos interiores, a 
modo de metopas, que discurre bajo el tejado 
del patio del castillo de Belmonte recuerda 
mucho a la existente en Castillejo. Por otra 
parte sabemos que Sureda conoció la finca y 
el castillo de Castillejo donde estuvo en alguna 
ocasión. 

Estos y otros indicios nos hacen sospechar 
la más que posible participación de Sureda en 
Castillejo, pero como decimos, por el momento 
es sólo una hipótesis.

Foto 3. Patio_castillo_Belmonte. Sucoplus.

Foto 4. Palacio_del_Marqués_de_Cerralbo. Luís 
garcía_01.

Apunte biográfico del arquitecto Alejandro Sureda
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EL CASTILLEJO DE SAELICES, 
POSESIÓN DE   LA   REGENTE   MARÍA 
CRISTINA EN LA PROVINCIA DE 
CUENCA. UNA PROPUESTA DE 
INTERPRETACIÒN 
Rafael Moreno García 
Vocal de la Junta Central de la Asociación 
Española de Amigos de los Castillos(AEAC)

Nota: Las fotografías que acompañan al texto 
son anteriores a la pandemia de COVID 
19. En la actualidad se ha llevado a cabo un 
estudio arqueológico y se está restaurando el 
edificio, por lo tanto las fotos no muestran 
su aspecto actual, puesto que muchas zonas 
están desescombradas y con andamiaje.
Debido al confinamiento al que estamos 
sometidos para combatir al virus, no nos ha 
sido posible desplazarnos para tomar nuevas 
fotografías.

En la comarca de la Mancha Alta, junto a 
la Autovía del Este (A-3), se encuentra el 
pequeño pueblo de Saelices, perteneciente a la 
provincia de Cuenca, dista 74 kilómetros de la 
capital provincial y 102 de Madrid.

El nombre de Saelices está indisolublemente 
unido al más conocido de Segóbriga, ya que 
esta importante ciudad romana, hoy convertida 
en Parque Arqueológico, se encuentra dentro 
de su término municipal, muy cerca de la 
localidad a la que ha dado fama universal.

También dentro del término municipal, a unos 
tres kilómetros del casco urbano, y cercano 
a Segóbriga, aislado y solitario en el campo, 
encontramos el viejo castillo de Castillejo, 
protagonista de estas líneas, que toma su 
nombre de una aldea, hoy desaparecida, que 
existió junto a él.

El castillo de Castillejo se sitúa en la enorme 
finca que lleva su mismo nombre, un predio 
que,a pesar de su considerable tamaño, 
representa solo una parte de lo que antaño fue, 
pues como veremos posteriormente, cuando la 
adquirió la reina María Cristina de Borbón era 
mucho más extensa ya que incluía los terrenos 
limítrofes que hoy ocupan las heredades de 
Villa Paz y de las Casas de Luján. 

El castillo está situado sobre una pequeña 
prominencia del terreno desde donde se 
obtiene un completo dominio del territorio. A 
sus pies, hacia el este, discurre un camino, hoy 
solitario y poco transitado, pero que antaño 
fue la importante calzada romana que unía las 
localidades de Carthago-Nova (Cartagena) 
y Complutum (Alcalá de Henares)1. A unos 
300 metros al sur del emplazamiento discurre 
el río Cigüela cuyo cauce se salva por un 
pequeño puente romano de un ojo que ha 

1 José Luis Fernández Montoro, Joaquín Lostal Pros 
y Jesús Rodríguez Morales, La calzada romana de 
Carthago-Nova a Complutum: Síntesis de su recorrido, 
p. 41.

1.- Vista parcial de la finca del Castillejo en la que aparece el castillo junto al camino, antigua calzada romana, y la 
gran casona, hoy totalmente arruinada que perteneció a la infanta Eulalia de Borbón quien se la cedió a su hijo el 
infante Luís Fernando de Orleans (Fuente: Google Earth, 2020).
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El Castillejo de Saelices, porsesión de la Regente María Cristina (Cuenca)

quedado desfigurado tras haber sido objeto de 
muchas modificaciones, ya que se ensanchó en 
época medieval (la entrada del ojo es de arco 
apuntado, mientras que la salida es un arco 
romano de medio punto), y modernamente se 
le colocó un tablero de hormigón.

El edificio tiene planta poligonal de 54 por 
31 metros aproximadamente. En realidad se 
trata de una planta rectangular con cuatro 
cubos, uno en cada esquina, y una prolongación 
trapezoidal con otros dos cubos más que 
flanquean el acceso de lo que constituía la 
entrada principal, situada al sur. Delante de 
esta puerta, ya fuera del recinto amurallado, 
el terreno se presenta llano y son visibles 
restos de muros perimetrales que bordean una 
plataforma. Este espacio quizás se corresponda 
con un patio de armas o con algún tipo de recinto 
exterior asociado a la fortaleza.Al exterior 
de la fachada contraria, la del lado norte del 
castillo, se sitúa otra explanada empedrada de 
similares características que también conserva 
fragmentos de muros a su alrededor. Un foso 
de notables dimensiones, tanto por su anchura 
como por su profundidad, circunda el edificio2.

Los lienzos del castillo de aproximadamente 
1,8 metros de grosor son rectos, sin alambor o 
talud en la base de los muros. En  cambio, las 
bases de algunas torres sí que son alamboradas, 
en concreto cuatro de las seis con las que 
cuenta el recinto.

Nos encontramos ante una construcción 
defensiva, erigida a principios o a mediados 
del siglo XVI, que cuenta con detalles 
puramente militares, como pueden ser las 
torres flanqueantes situadas en las esquinas, 
el foso, o las numerosas cañoneras para 
artillería, actualmente convertidas en ventanas, 
defendiendo todos los ángulos de tiro.
2 Rafael Moreno García y Juan Ramón Arcos Conde, 
El castillo de Castillejoen Cuenca, castillos y fortalezas, 
pp. 393-402.

Lo que se ha conservado no es estrictamente 
el castillo, sino el recinto exterior del mismo, 
la barrera artillera. El edificio principal que 
se situaba en su interior ha desaparecido 
por completo a consecuencia de las 
transformaciones a las que fue sometida la 
fortaleza cuando estuvo en posesión de la reina 
María Cristina de Borbón.

A juzgar por unos dibujos y planos del lugar, 
fechados en el año 18493, el desaparecido 
edificio principal tendría planta rectangular, 
con una gran torre del homenaje pentagonal 
hacia el sur.

En cuanto a la remodelación que sufrió el 
castillo tres siglos después de su construcción, 
María Cavero en su libro sobre Villa Paz4, 
publica una interesante fotografía del castillo 
de Castillejo que puede fecharse a finales del 
siglo XIX, cuando perteneció a la reina Isabel 
II. En ella se ve la gran transformación sufrida 
por la fortaleza para convertirla en un bonito 
palacio, en una época en la que imperaba el 
romanticismo y en la que cobraron un nuevo 
valor los castillos como imagen evocadora de 
un pasado idealizado que buscó en las fuentes 
medievales el origen y la explicación de su 
personalidad.

La fotografía está tomada desde el suroeste, 
en ella se ve la prolongación pentagonal con la 
entrada y las torres que la flanquean, casi del 
mismo modo que hoy la vemos. En la imagen 
se visualiza perfectamente el esplendoroso 
edificio palaciego de tres pisos edificado en 
estilo neogótico levantado sobre el viejo castillo 
medieval. En el segundo piso abundan los arcos 
ligeramente apuntados en ladrillo, del mismo 
estilo de los únicos que han sobrevivido hasta 
nuestros días en la torre del este, mientras que 
el tercer piso está constituido por una galería 
de arcos apuntados ciegos. Ignoramos si este 
era el diseño original o si la obra que muestra la 
foto está inconclusa, ya que no se aprecia bien 
si tenía tejado o si iba rematado con azotea.

La mala calidad de la imagen impide 
distinguir con nitidez los detalles, pero en ella 
se aprecia que la separación entre los diferentes 
pisos del nuevo edificio está marcada por una 
imposta. 
3 Gonzalo López Muñiz-Moragas, Francisco García 
Riesco y Enrique Daza Pardo, Una colección de planos 
y dibujos inéditos del castillo de Saelices (Cuenca), pp. 
181-186.
4 María Cavero Sierra,Paz de Borbón, la infanta de 
Villa Paz,p. 98.

2.- Vista norte del castillo. Se aprecia el gran foso que 
rodea el edificio (año 2018).



CASTELLUM Nº 5/2020

58

Este es sin duda el elemento más singular de todo 
el castillo, el que lo distingue de otros edificios 
de este tipo: la hermosa cenefa o moldura a 
base de ménsulas de cerámica, que soportaban 
un friso lineal de buenos sillares perfectamente 
trabajados, colocados a soga. Entre ménsula y 
ménsula, iban intercaladas baldosas cuadradas 
también de material cerámico sin vidriar, a 
modo de metopas, con decoración geométrica 
en bajorrelieve de estilo historicista, inspirada 
en la figura del cuadrifolio: ornamentación 
del arte gótico europeo, formada por cuatro 
lóbulos o semicírculos dispuestos en forma de 
cruz, ofreciendo la forma clásica de un trébol 
de cuatro hojas.

En las descripciones modernas del castillo se 
ha considerado que esta decoración es de estilo 
plateresco, pero nuestra propuesta es que se 
trata de un añadido muy posterior, producto 
de la remodelación del siglo XIX. Actualmente 
se puede comprobar in situ la diferencia de 
grosor de muros bajomedievales de la primera 
planta (1,80 m), frente a los restos de las 
plantas superiores de la obra moderna, cuyo 
grosor es mucho menor (75 cm). Al exterior, 
ambas fábricas aparecen también divididas por 
los restos de esta cenefa, que nos ha llegado en 
bastante mal estado de conservación.

Por lo que respecta a la autoría del proyecto, 
no es descartable la hipótesis de que el nuevo 
edificio palaciego edificado por orden de la 
regente María Cristina sobre los restos del 
antiguo castillo estuviera relacionado con el 
arquitecto Alejandro Sureda, restaurador  del 
no muy lejano castillo de Belmonte. El hecho 
de que el Castillejo fuese una propiedad de la 
Corona y de que el arquitecto Sureda estuviera 
vinculado a la Casa Real mediante el ejercicio de 
su cargo como segundo arquitecto de palacios 
y sitios reales, así como ciertos parecidos entre 
detalles del castillo de Belmonte y el Castillejo 
(esquema del cuadrifolio), podría reforzar esta 
hipótesis. 

Tenemos constancia de que Sureda conoció 
el Castillejo, donde estuvo al menos en una 
ocasión, ya que tras el fallecimiento en 1873 
de Fernando Muñoz, duque de Riánsares, 
segundo marido de María Cristina de Borbón, 
él fue el encargado de tasar algunas de sus 
propiedades, entre las que se encontraba la 
finca de Castillejo5.

5 José María Zavala. Pasiones regias, p. 158.

RESEÑA HISTÓRICA
A finales del siglo XIV era señor de Castillejo, 

Saelices y Villavieja el alcaide del castillo de 
Huélamo Ruy González de Mejía6, aunque 
desconocemos si en esa fecha ya existía algún 
castillo allí. Sin embargo, poco tiempo después 
se describe el lugar de Castillejo como casa 
fuerte perteneciente a Pedro Carrillo el Viejo, 
señor de Huete7.

A mediados del siglo XV era propiedad 
de Lope Vázquez de Acuña y Carrillo de 
Albornoz, duque de Huete, quien la mantuvo 
hasta 1499, fecha en la que fue comprado por 
los Reyes Católicos.

En 1499 era alcaide de Castillejo por 
designación real Pedro Patiño de la Flor, 
vecino de Huete y veedor de la despensa de la 
reina Isabel. En 1508, también por designación 
real,  era tenente y alcaide de Castillejo Diego 
Hurtado de Mendoza, señor y marqués de 
Cañete y Guarda Mayor de la ciudad de 
Cuenca8.

Felipe II intercambió la posesión en 1571 
por unas salinas y otras propiedades en la 
provincia de Guadalajara con Gaspar Ramírez 
de Vargas, regidor de Madrid. En esa fecha se 
describe que la propiedad contaba con una 
fortaleza dotada de vieja artillería y de una 
campana9. Posteriormente los Martínez de 
Vargas serían marqueses de Flores Dávila de 
Valdefuentes y condes de Alba Real. 

6 José Ignacio Ortega Cervigón, Nobleza y poder en las 
tierras de Cuenca. Nuevos datos sobre el linaje Albor-
noz, pp. 143-173. AHN. Consejos. Legajo 25.787.
7 Manuel Parada y Luca de Tena, Señoríos jurisdiccio-
nales de la Tierra de Huete, p. 25.
8 Datos aportados por Paloma Torrijos a quien expre-
samos nuestra gratitud (Blog Historia y Genealogía: 
http://palomatorrijos.blogspot.com/)
9 Manuel Parada y Luca de Tena, ídem, p. 47.

3.- Vista sur del castillo, que se correspondería con la 
entrada principal flanqueada por dos potentes cubos 
(año 2018).
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En 1794 el reputado geógrafo José Cornide, 
a quien se puede considerar el “descubridor” 
de Segóbriga, pasó por Castillejo e hizo una 
breve descripción del lugar, por ella sabemos 
que en esa fecha aún pertenecía al IV conde de 
Alba Real, don Francisco de Paula Villanueva 
y Cañas Sanz de Lastras10.

Décadas más tarde por mediación de 
don Agustín Fernando Muñoz, I duque de 
Riánsares, natural de la cercana localidad de 
Tarancón, segundo esposo de la regente María 
Cristina y padrastro de la futura reina Isabel II, 
la Casa Real adquirió el enorme predio de más 
de dos mil hectáreas en la que estaba incluida 
la fortaleza de Castillejo. Este matrimonio 
sería el promotor de la construcción del nuevo 
palacio sobre las ruinas del viejo castillo que 
se mantuvieron en pie al menos hasta 1849, 
tal y como se deduce de los planos y dibujos 
del mismo a los que hemos hecho referencia 
anteriormente11. La infanta Paz de Borbón lo 

10 Juan Manuel Abascal Palazón, R. Cebrián Fernán-
dez,Los viajes de José Cornide por España y Portugal 
de 1754 a 1801, p. 213.
11 Gonzalo López Muñiz-Moragas, Francisco García 
Riesco y Enrique Daza Pardo, Una colección de planos 
y dibujos inéditos del castillo de Saelices (Cuenca), pp. 
181-186.

menciona en sus memorias en las que narra 
como la reina María Cristina había iniciado la 
reconstrucción del castillo, aunque sin lograr 
su total recuperación12, por lo que se puede 
deducir que la obra nunca llegó a finalizarse.

Isabel II heredó la finca años después y la 
dividió en dos partes, por un lado las Casas 
de Luján que pasó por herencia a la infanta 
Paz de Borbón quien se construiría una casa, 
Villa Paz, que aún perdura, y por otro lado 
Castillejo cuya heredera fue la infanta Eulalia 
de Borbón quien se la cedió a su segundo hijo 
Luis Fernando de Orleans13. Éste último, 
personaje de carácter conflictivo dado a los 
escándalos, fue el causante de numerosos 
quebraderos de cabeza para su primo Alfonso 
XIII. El infante pasó algunas temporadas en 
la finca, concretamente en la gran casona, hoy 
arruinada, que hay junto al castillo. La estancia 
más larga tuvo lugar durante la Primera Guerra 
Mundial, cuando él, residente por entonces en 
París regresó a España para ponerse a salvo 
del conflicto en su finca de Castillejo. Allí 
esbozó proyectos como poner una cuadra de 
caballos de carreras, y otros, con la intención 
de explotar económicamente la propiedad, 

12 Infanta Paz,Cuatro revoluciones e intermedios,p. 277
13 María Cavero Sierra, ídem, pp. 65-67.

4.- Vista noroeste del Castillejo, en ella se aprecia cómo las troneras artilleras fueron transformadas en ventanas 
(año 2018).
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planes que nunca llegarían a materializarse ya 
que tras el fin de la Gran Guerra se marchó de 
nuevo a vivir a París.

En junio de 1885 se declaró una terrible 
epidemia de cólera morbo. En el mes de 
julio el ayuntamiento de Saelices solicitó al 
administrador de la finca Castillejo la cesión de 
una de las casas, concretamente la del Alto de la 
Peña, para que sirviera de depósito de enfermos 
y personas procedentes de puntos infectados 
y que pudieran pasar allí la cuarentena14. La 
cesión tuvo lugar y la casa se destinó al uso 
que solicitaba el ayuntamiento. No parece 
que el castillo acogiera enfermos o cadáveres 
durante la epidemia, aunque el mismo autor 
que proporciona los datos anteriores dice unas 
páginas después que se utilizó como hospital de 
enfermos15, aunque entendemos que se refiere 
a la finca de Castillejo y no concretamente al 
castillo del lugar.

Durante la Guerra Civil Española se instaló 
en Castillejo un hospital de convalecientes de 
la Brigada Lincoln norteamericana, pero para 
ello se usó la gran casona de labor que sirvió de 
residencia esporádica años atrás al infante Luis 

14 Manuel Amores Torrijos, Saelices un rincón de 
España, p. 257.
15 Manuel Amores Torrijos, ídem, p. 262.

5.-En la fachada norte se conserva un trozo de alzado que se corresponde con el palacio decimonónico levantado 
por la reina María Cristina de Borbón sobre los restos del castillo medieval (año 2018).

Fernando. La enfermera norteamericana Linie 
M. de Vries, que sirvió voluntaria durante la 
guerra, nos ha dejado constancia de este hecho 
en uno de los libros que escribió titulado Up 
fromtheCellar.

También durante la guerra civil, 
concretamente en el año 1938,se filmó una 
película franco-norteamericana sobre la 
Sanidad Militar, titulada Victoire de la vie, su 
director fue Henri Cartier-Bresson. En ella se 
muestran interesantes imágenes del castillo, 
tomadas desde el noroeste, que nos revelan 
que en aquella época ya estaba en ruinas, sin 
forjados, ni puertas ni ventanas, pero aún 
conservaba su alzado neogótico de dos plantas.

Al finalizar la guerra, la finca fue adquirida 
por sus actuales propietarios.

Edward Cooper16 publica una fotografíadel 
año 1966, en la que aún puede verse en la 
fachada noroeste, un fragmento que muestra 
el alzado completo del edificio neogótico. 
Fragmento hoy perdido del que solo se 
mantiene en pie un trozo que se corresponde 
con la única saetera de cruz y orbe conservada 
en todo el edificio.

16 Edward Cooper. Castillos Señoriales en la 
Corona de Castilla. Tomo 4. p. 1635.
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Vemos pues, que la desaparición del palacio 
tuvo lugar entre el final de la guerra civil y los 
años 60. Testimonios orales recogidos entre 
gentes conocedoras del lugar relatan que, 
cuando se retiró el guarda de la finca, comenzó 
la pérdida irreversible del edificio.

En la actualidad, siguiendo un acertado 
criterio, el castillo está siendo restaurado 
por la Diputación Provincial de Cuenca, 
preservándose de este modo un valioso legado 
cultural para que puedan disfrutarlo y valorarlo 
las próximas generaciones.

6.- Detalle de la moldura de ménsulas y baldosas cerámicas con decoración de cuatripétalas que divide las plantas 
del castillo (año 2018).
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Aspecto del Castillejo en 1849. Vista norte.

Aspecto del Castillejo en 1849. Vista sur.
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DEL PATRIMONIO REAL AL 
CONCEPTO DE PROPIEDAD 
PRIVADA EN LA FAMILIA REAL: 
CASTILLOS, PALACIOS Y FINCAS

Del Patrimonio Real al concepto de propiedad privada en la Familia Real

Ricardo Mateos Sáinz de Medrano

No es tarea sencilla escribir sobre el con-
cepto de propiedad privada en el seno de la 
casa real española, pues es una cuestión muy 
polémica en la que todavía hoy se confunden 
con frecuencia lo que son bienes del Patrimo-
nio Nacional con lo que son bienes privativos 
de las personas reales. En un sentido histórico, 
pues no cabe caer en anacronismos, el concep-
to de propiedad privada de la realeza es muy 
difuso hasta bien entrado el siglo XIX cuando, 
tras los convulsos episodios revolucionarios de 
1789, 1830 y 1848 que generaron un abur-
guesamiento general de los reyes y príncipes de 
Europa, éstos habiendo asistido a las penurias 
de los reyes desposeídos, y hasta guillotinados, 
tomaron clara conciencia de la necesidad de 
poseer bienes propios y enajenables, es decir 
no patrimonio de la corona o del estado, de los 
que poder sostenerse en situaciones difíciles 
que estaban sujetas a los avatares del destino. 
Por ello, sirva este artículo de sencillo intento 
de clarificación de esta cuestión mediante una 
necesaria exposición histórica.

Durante los dos siglos de reinado de la casa 
de Austria, la casa real española siempre fue 
escasa en príncipes y por tanto no existieron 
ramas segundonas a las que tener que dotar 
con bienes raíces de los que poder sustentarse 
y mantener el necesario alto tren de vida de las 
personas reales. El concepto de monarquía era 
patrimonial y, por tanto, los reyes eran “pro-
pietarios” de sus distintos reinos y territorios 
no necesitando tener hacienda propia. Sin em-
bargo, el advenimiento al trono de la Casa de 
Borbón en 1700 trajo a España las costumbres 
francesas, en cuya casa real las distintas y nu-
merosas ramas segundonas de la dinastía siem-
pre fueron tradicionalmente propietarias de 
importantes “apanages” que comprendían ex-
tensos bienes de su propiedad, como era el caso 
de los duques de Orleans o de los príncipes de 
Conde. Por ello cuando Felipe V contrajo ma-
trimonio con la ambiciosa princesa parmesana 
Isabel de Farnesio, siendo ya padre de dos hijos 
de su primer matrimonio que serían llamados 
a ceñir la corona de España por turnos, Luis I 
y Fernando VI, se vio incitado por ella a bus-

car establecimientos económicos adecuados 
para sus propios hijos, los infantes don Carlos, 
don Felipe y don Luis, y sus eventuales des-
cendientes. Así, y dado que don Carlos ven-
dría a heredar los extensos bienes de la familia 
Farnesio heredados por su madre en Italia, en 
1738 los reyes compraron para don Felipe el 
condado de Chinchón, propiedad de la familia 
Cesarini Sforza, con sus importantes estados y 
villas anejos. Bienes de los que percibió cuan-
tiosas rentas hasta que en 1761, y convertido 
ya en soberano del ducado italiano de Parma, 
decidió venderlo a su hermano menor el infante 
don Luis de Borbón y Farnesio.

Este infante poseyó por tanto este condado 
cuyas importantes rentas le permitieron co-
menzar a levantar residencias propias como el 
magnífico palacio de Boadilla de Monte, que 
en 1765 mandó construir al arquitecto Ventu-
ra Rodríguez en medio de un amplio predio de 
fincas rústicas. Años más tarde, y tras su matri-
monio desigual en 1776 con María Teresa de 
Vallabriga y Rozas que le obligó a abandonar 
la corte, ya en el reinado de su hermano Carlos 
III, decidió instalarse en la localidad abulense 
de Arenas de San Pedro donde sobre unos te-
rrenos que le fueron regalados por el consisto-
rio mandó construir el denominado Palacio de 
la Mosquera. Ambos palacios con sus tierras 
recaerían por herencia en su hija la condesa de 
Chinchón, esposa de Manuel Godoy, y de ella 
en la familia de los duques de Sueca en la que 
permanecieron durante numerosas generacio-
nes1. 

1. El Palacio de La Mosquera es desde 1988 propiedad 
del ayuntamiento de Arenas de San Pedro, y el palacio 
de Boadilla del Monte fue expropiado a la familia ducal 
en 1999 por el ayuntamiento local. 

Castillo de Saelices. Arcos neogóticos del 
segundo piso de la torre, correspondientes 

al edificio del siglo XIX.
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El siguiente monarca, Carlos III, fue padre 
de numerosos hijos varones de los cuales sola-
mente tres regresaron con él a Madrid cuando 
dejó el trono de Nápoles para reinar en Es-
paña. El primero reinaría como Carlos IV, el 
segundo, don Gabriel, moriría todavía joven, 
y el tercero, don Antonio, nunca mostró inte-
rés por sentar casa propia residiendo siempre 
junto a la familia en el palacio real de Madrid. 
Aún corrían los plácidos tiempos del Antiguo 
Régimen, la monarquía se imaginaba eterna, y 
no había urgencia por contar con bienes pro-
pios. Sin embargo la Revolución Francesa y las 
guerras napoleónicas vinieron a trastocar reali-
dades y mentalidades en los aciagos tiempos de 
Carlos IV, y a adquirir en 1802 el palacio de 
la Moncloa2 a los herederos de la duquesa Ca-
yetana de Alba, y también el denominado Real 
Sitio de la Florida3 a la marquesa viuda de Cas-
tel Rodrigo. Pero en 1808 la invasión francesa 
de la península y la marcha de toda la familia 
real al exilio bajo el incuestionable mando de 
Napoleón, generó grandes cambios de fortuna. 
El joven rey Fernando VII fue enviado preso 
al castillo de Valençay en compañía de su her-
mano don Carlos, y los reyes padres acabaron 
exiliados en Roma donde el ya anciano Carlos 
IV hizo adquisiciones propias en Italia como 
la Villa Corsini, de la ciudad de Albano, que 
heredarían sus descendientes. Cuando en 1814 
Fernando VII recuperó finalmente la corona, 
tras la caída del imperio francés, se encontró 
una España arruinada, una hacienda pública 
exhausta, además de que las tropas francesas 
habían arrasado con cuadros, joyas, y todo tipo 
de objetos valiosos de las colecciones reales. El 
nuevo rey tenía que levantar las finanzas de la 
familia real, y también dotar de asentamientos 
a sus hermanos los infantes don Carlos y don 
Francisco de Paula.  

En 1818 la villa de Huete, en la provincia 
de Cuenca, les regaló a perpetuidad a él y a 
sus descendientes unas fincas que vinieron en 
denominarse Real Sitio de la Isabela y de los 
Baños de Sacedón4, que no serían ya parte del 
patrimonio real sino bienes privativos del mo-
narca. Poco más tarde, y tras su cuarto matri-
monio con la princesa María Cristina de las 
2. El palacio de la Moncloa fue cedido al estado en 1846 
por la reina Isabel II, que lo había heredado de su padre 
Fernando VII. 
3. Parte de esta finca sería cedida por Fernando VII a su 
hermano el infante Francisco de Paula, que la transformó 
en un jardín público. 
4. Esta propiedad fue cedida al Estado por la reina 
Isabel II en 1865.

Dos Sicilias, esa nueva política de adquisicio-
nes de bienes tendió a expandirse. Fue así como 
en 1832 adquirió para ella por 14.000 duros la 
Real Quinta de Quitapesares5, en la provincia 
de Segovia, iniciándose así una ambiciosa po-
lítica de compras que tras su muerte en 1833 
sería llevada a cabo por su viuda la denomina-
da reina gobernadora. Así, ese mismo año, ella 
adquirió la gran Quinta de Vista Alegre6, en 
Carabanchel, y ya casada en segundas nupcias 
con Fernando Muñoz, duque de Riansares, se 
hizo en Aranjuez con unos terrenos sobre los 
que mandó construir el palacio El Deleite7. La 
ahora reina madre y su segundo esposo fueron 
figuras codiciosas que fueron expandiendo sus 
propiedades y sus - a momentos - corruptos 
negocios, generando una considerable fortuna. 
Hicieron edificar un palacio propio en la ma-
drileña calle de las Rejas, y también adquirie-
ron grandes fincas en la provincia de Cuenca 
en torno a la localidad de Tarancón, de donde 
él era originario. Fincas en los términos muni-
cipales de Saelices, Tarancón o Villarrubio, y 
conocidas como Castillejo8, con su viejo cas-
tillo medieval, Luján9, o el Molino de Cañada 

5. Esta propiedad sería parte de la dote de su hija la 
infanta Luisa Fernanda, que en 1855 la vendió a un 
banquero. Hoy en día alberga un psiquiátrico de la 
Diputación de Segovia. 
6. Esta gran finca fue luego propiedad de la infanta 
Luisa Fernanda, que la vendió al banquero marqués de 
Salamanca. 
7 El palacio de El Deleite, con sus tierras, pasó por 
herencia a la infanta Luisa Fernanda y de ésta a su nieto 
el infante Luis Fernando de Orleans que la vendió en 
1924 a la Compañía de Jesús. 
8 La finca Castillejo recayó por herencia en el infante 
Luis Fernando de Orleans, quien la vendió a su hermano 
el infante Alfonso que acabó revendiéndola tras la guerra 
civil. 
9. Esta propiedad recayó por herencia en la infanta Paz, 
tras cuya muerte fue adquirida por el torero Luis Miguel 
Dominguín que terminó vendiéndola a un empresario 
hacia 1970.

Túnel de entrada y vano abocinado (tapiado) en la 
cámara de tiro del cubo oriental.



65

Del Patrimonio Real al concepto de propiedad privada en la Familia Real

Negrita, sin olvidar el palacio ducal y el mau-
soleo que mandaron edificar en Tarancón10. 
Todo un ambicioso proyecto de acumulación 
de bienes con los que ambos planificaron dotar 
a su numerosa prole pues, además de las dos 
hijas que María Cristina había tenido con el rey 
Fernando, la reina Isabel II y la infanta Luisa 
Fernanda, fueron padres de ocho hijos Muñoz. 
Su acumulación de bienes se extendió también 
a Francia, a donde ella decidió exiliarse por 
segunda vez en 1854, con la adquisición del 
bello palacio de la Malmaison11, de un palacio 
en los Campos Elíseos, y de un gran hotel par-
ticular que bautizaron Mondésir en la localidad 
francesa de Le Havre12. A su muerte en 1878 
la testamentaría de la reina sería tan compleja y 
tan controvertida que el reparto de sus bienes 
no quedaría resuelto hasta comienzos del siglo 
XX.

Con la subida al trono de la reina niña Isabel 
II, ella y su hermana Luisa Fernanda recibieron 
una cuantiosa herencia de su padre el difunto 
Fernando VII. Bienes que formaron parte de la 
cuantiosa dote de Luisa Fernanda, cuando en 
10. El palacio ducal de Tarancón fue vendido en 
generaciones posteriores por los duques de Riansares a 
la villa de Tarancón. 
11. La reina y el duque adquirieron la Malmaison al rey 
Luis Felipe de Francia y años después la vendieron al 
emperador Napoleón III.
12. Tras la muerte de la reina en 1878 este palacete se 
convirtió en un hotel. 

1846 casó con el príncipe francés Antonio de 
Orleans, duque de Montpensier. Una dote mi-
llonaria a la que la reina madre añadió la cita-
da quinta de Vista Alegre que la pareja vendió 
pocos años después, pues desde su estableci-
miento definitivo en España en 1848 el duque 
emprendió una sagaz política de compras de 
bienes raíces aprovechando la gran bajada de 
precios de tierras y propiedades que siguió al 
proceso de Desamortización de los bienes de la 
iglesia y de extinción de los señoríos. En Sevilla 
adquirieron el gran palacio de San Telmo, con 
su extenso parque13; en la misma provincia el 
palacio de Villamanrique y el viejo palacio de 
Hernán Cortés de Castilleja de la Cuesta14; y 
en Sanlúcar de Barrameda, en la provincia de 
Cádiz, las fincas de Torre Breva, el Maestre, y 
el Botánico, además de unos solares en el pue-
blo donde mandaron edificar el bello palacio 
Orleans15. Bienes cuantiosísimos que durante 
años serían heredados y repartidos entre sus 
numerosos descendientes pero de los que ape-
13. La infanta Luisa Fernanda dejó en testamento 
el palacio de San Telmo al arzobispado de Sevilla y 
el parque a la ciudad. En la actualidad el palacio es 
propiedad y sede de la Junta de Andalucía. 
14. Este palacio formó parte de la dote de la reina 
Mercedes, de quien pasó a su viudo Alfonso XII. Tras la 
muerte del rey pasó por herencia a su hija la princesa de 
Asturias que lo cedió a las monjas irlandesas de Castilleja. 
15. El palacio Orleans fue vendido hacia 1955 por el 
infante Alfonso de Orleans y hoy en día es la sede del 
ayuntamiento de Sanlúcar de Barrameda. 

Fotografía de finales del siglo XIX que muestra el aspecto que tenía el palacio mandado construir por la reina 
María Cristina de Borbón sobre los restos del castillo medieval.
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nas ha quedado nada en nuestros días. Como 
vemos, la infanta y su esposo fueron riquísimos 
hacendados pues también poseyeron castillos 
como el de Randan en la Auvernia francesa, 
pero muy distinta fue la política material de su 
hermana la reina Isabel que, siempre generosa 
y dispendiosa, llegó arruinada a Francia tras la 
revolución de 1868. Siempre corta de fondos, 
la reina sólo alcanzó a tener una única propie-
dad de su propiedad que fue el palacio que en 
1870 compró al millonario ruso Basilewski. Un 
palacio situado en la Avenue Kléber de París, 
que desde entonces vino a llamarse palacio de 
Castilla16 y que fue el bien más relevante de su 
más bien magra herencia a su muerte de 1904. 
Por su parte su esposo y primo, el siempre más 
económico rey Francisco de Asís, si alcanzó a 
construirse un palacio propio en Aranjuez, que 
sería herencia de sus hijas las infantas Isabel y 
Paz17, residiendo hasta su muerte en un palacio 
de la localidad francesa de Épinay-sur-Seine18 
que había adquirido para él su hijo Alfonso XII

El reinado del malogrado Alfonso XII fue 
corto, y a su llegada a España en 1875 con 
la restauración de la monarquía la familia real 
volvió a encontrarse en una situación de esca-
16 . El palacio de Castilla fue vendido tras la muerte de 
la reina en 1904. El edificio fue derribado y en el solar 
se alza hoy en día el Hotel Majestic. 
17. Este palacio, conocido como palacio Baviera, fue 
vendido por las infantas al político Francisco Silvela en 
1905. 
18 Tras la muerte del rey Francisco de Asís en 1902 este 
palacio fue adquirido por el ayuntamiento de Épinay-
sur-Seine y alberga su sede. 

sa solvencia económica. Una vez más el rey no 
tenía bienes propios en el país, si bien podía 
hacer uso de los numerosos Reales Sitios (los 
palacios de El Pardo, La Granja, Aranjuez, 
Riofrío, o los abandonados Reales Alcázares 
de Sevilla). Así, tras su temprana muerte en 
1885 su viuda, la reina regente María Cristina 
de Austria, se decidió a mandar construir y pa-
gar de su propio bolsillo el palacio de Miramar 
en San Sebastián; una residencia de verano a la 
que poder acudir y que nadie le podía disputar. 
Del mismo modo en 1904 su cuñada la infanta 
Isabel, que siempre había vivido en palacio y 
no tenía propiedades personales, decidió com-
prar el palacio de los condes de Cerrajería en 
la madrileña calle de Quintana19 del que hizo 
su residencia personal. Un ejemplo seguido por 
su hermana la infanta Eulalia que, conociendo 
las penurias del exilio y habiendo vivido sujeta 
a que su esposo el infante don Antonio admi-
nistrase sus bienes personales, incluida su dote, 
desde su separación matrimonial en 1900 se 
decidió a hacerse con pequeños bienes de su 
propiedad. Así, con el pasar de los años adqui-
rió para si una casa aledaña a la de su hermana 
en la misma calle de Quintana, una casita en la 
localidad abulense de las Navas del Marqués20, 
la villa Sans Souci21 a pocos kilómetros de la 

19 . Este palacio fue dejado en herencia por la infanta 
a Alfonso XIII, cuyos descendientes lo vendieron al 
Ministerio del Aire por 900.000 pesetas en 1943.
20. Esta casa fue vendida por la propia infanta años 
después a un famoso librero. 
21. Esta villa fue vendida por la propia infanta en 1924.

Vista general del Castillejo desde el sureste.
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localidad francesa de Arcachon, una casa en 
Munich, y una villa de tipo vasco en el Monte 
Igueldo de San Sebastián que bautizó Eulalia 
Enea22. Las monarquías ya no eran lo mismo 
que antaño, los reyes veían peligrar sus tronos, 
había que hacer economías, y era preciso tener 
algo propio con lo que contar y que poder de-
jar en herencia a las generaciones venideras. 

Su sobrino Alfonso XIII y sus hermanas he-
redaron relativamente poco de su padre Al-
fonso XII, y de sus abuelos la reina Isabel y 
el rey Francisco de Asís, y por ello su madre 
la reina Cristina quiso asegurarles un futuro 
desahogado con múltiples inversiones tanto en 
inmuebles en Madrid como en acciones y par-
ticipaciones bursátiles en empresas españolas y 
extranjeras. Así mismo, cuando su hija la in-
fanta María Teresa (la mayor, Mercedes, había 
fallecido muy joven) contrajo matrimonio en 
1906 con el infante don Fernando de Baviera 
ella compró para el matrimonio un palacio en 
la madrileña Cuesta de Vega23, frente a la cate-
dral de La Almudena. Pero sería Alfonso XIII 
quien finalmente engrosaría considerablemente 
sus bienes personales gracias a la generosidad 
del ayuntamiento de Santander, que queriendo 
atraer a la familia real a sus playas para el vera-
no en 1909 regaló al monarca el bello palacio 
de la Magdalena, que pasó a ser de su propie-

22. Esta villa fue vendida en 1966 por su nieto el 
príncipe Ataulfo de Orleans y Sajonia-Coburgo-Gotha.
23. El palacio Baviera de la Cuesta de la Vega fue vendido 
en los años 1940 por los hijos de la infanta María Teresa.  

Del Patrimonio Real al concepto de propiedad privada en la Familia Real

dad, al igual que un año después una suscrip-
ción popular le regalaba la isla de Cortegada, 
en la provincia de Pontevedra. Por tanto, cuan-
do en 1931 el rey abandonó España con la ins-
tauración de la Segunda República, sus únicos 
bienes inmuebles personales en España eran el 
palacio de Miramar y varios inmuebles en Ma-
drid, heredados de su madre fallecida en 1929, 
el palacio de la Magdalena, y la isla de Corte-
gada. Bienes que nunca formaron parte del Pa-
trimonio Nacional y que todos, salvo los pisos 
de Madrid que pasaron a formar parte de la 
masa hereditaria a repartir entre sus herederos, 
fueron a parar a don Juan de Borbón, conde de 
Barcelona, a quien fueron devueltos durante la 
dictadura y que él terminó vendiendo con el 
paso de los años24. Nada de eso llego por tanto 
al rey don Juan Carlos, del mismo modo que de 
todos estos cuantiosos bienes en forma de cas-
tillos, palacios y fincas, que durante dos siglos 
pasaron por las manos de los Borbones de Es-
paña, nada queda en manos de sus descendien-
tes salvo dos notables excepciones: el palacio 
de Villamanrique de la Condesa en la provincia 
de Sevilla, propiedad actual de la princesa Ma-
ría da Gloria de Orleans-Braganza, duquesa de 
Segorbe; y la finca El Botánico, de Sanlúcar de 
Barrameda en la provincia de Cádiz, propiedad 
de los hermanos Orleans-Borbón.

24. Don Juan de Borbón vendió el palacio de Miramar 
en 1972 al ayuntamiento de San Sebastián, el palacio de 
la Magdalena en 1977 al ayuntamiento de Santander, 
y la isla de Cortegada en 1958 a una sociedad privada. 

Aspecto actual del castillo desde el mismo ángulo que muestra la fotografía del siglo XIX.
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LAS DEFENSAS DE LA TORRE DEL PABORDE O DEL ARQUEBISBE 
(TARRAGONA-TARRAGONÈS)

Ivan Salvadó Jambrina. ABANS, Serveis Culturals, sl. Miembro de la Junta Directiva de la Delegación 
de Cataluña de la Asociación Española de Amigos de los Castillos (AEAC)

La torre del Paborde o del Arquebisbe forma 
parte de las fortificaciones del recinto amura-
llado de la ciudad de Tarragona. Aprovechando 
como base parte de una de las torres, de la mu-
ralla romana de época republicana, se levanta 
esta singular fortificación medieval, conocida 
por la excepcionalidad de sus defensas. Forma-
ba parte del castillo del Paborde, uno de los 
tres castillos que reforzaban la muralla urbana 
en época medieval.

Realizando un análisis visual de la construc-
ción, a simple vista se observan cuatro tipos de 
paramentos diferentes. En la parte baja se con-
servan los restos del basamento, levantado con 
grandes bloques de piedra, dispuestos sin arga-
masa, de la muralla romana construida durante 
el siglo II aC. Sobre este basamento, se pueden 
observar los restos del cuerpo levantado con 
sillares ligeramente almohadillados, obra esta 
última también de adscripción romana.

Sobre la torre romana se levanta un impor-
tante cuerpo construido con hiladas de sillares 
almohadillados de dimensiones más pequeñas 
que los sillares romanos, con marcas de can-
tero (destacan las cruces griegas, algunas do-
bles). En la parte superior de este cuerpo se 
documenta una línea de aspilleras de pequeñas 
dimensiones.

Finalmente, encontramos el último cuerpo 
levantado con hiladas de sillares sin almohadi-
llar que presentan marcas de cantero muy pa-
recidas a las existentes en el cuerpo anterior. 
En este se concentran las defensas más inte-
resantes: en concreto una línea formada por, 

Foto 1. Fases constructivas de la Torre del Paborde.:
-Fase 1 (Rojo) Basamento romano. Siglo II a.C. 
-Fase 2 (Azul) Sillares almohadillados romanos. Siglo 
II a.C.
-Fase 3 (Amarillo) Sillares almohadillados. Mitad del 
siglo XII.
-Fase 4 (Verde) Coronamiento defensivo. Primera 
mitad del siglo XIII.
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Las defensas de la Torre del Paborde o del Arquebisbe (Tarragona-Tarragonès)

como mínimo, 14 Matacanes (uno en cada una 
de las cuatro esquinas de la torre, cuatro en las 
fachadas este y oeste, dos en la fachada norte 
y posiblemente dos en la fachada sur1; una lí-
nea de aspilleras de dimensiones más pequeñas 
que la anterior; y el coronamiento formado por 
almenas pequeñas de sección cuadrangular y 
rectangular con acabado a dos vertientes.

1 No he podido observar la fachada sur, pero 
posiblemente también dispondría de este tipo de 
defensas.

De todo este sistema de defensa lo que más 
llama la atención por su singularidad es el 
conjunto de matacanes. Se trata de matacanes 
que por su tipología devienen únicos dentro 
del contexto militar peninsular, y en concreto 
dentro del ámbito catalán. Estos están cons-
truidos con las paredes laterales formadas por 
una especie de ménsulas, la parte interior de las 
cuales presenta una ranura vertical. Esta ranura 
sirve como guía para encajar cada una de las 
dos piezas de piedra que conforman la pared 
frontal del matacán. Este sistema de sujeción 
de la defensa vertical es del todo único, ya que 
lo habitual es que los matacanes estén sustenta-
dos por un par de ménsulas o por cartelas (am-
bas formadas por dos o tres piezas dispuestas 
escalonadamente) situadas en la parte inferior 
del matacán.

Los matacanes de la Torre del Paborde pre-
sentan una obertura vertical en la base, debido 
a la ausencia de cualquier tipo de suelo. Esta 
obertura se utilizaba como aspillera vertical 
por donde se podía disparar con ballestas o ar-
cos y por donde se podían lanzar todo tipo de 
objetos.

La cubierta de los matacanes es ligeramente 
inclinada hacia el exterior de la torre y está for-
mada por dos piedras planas. Hay que destacar 
que el estado de conservación de los matacanes 
es bastante variado, des de su total desapari-
ción a la conservación total.

La datación de este conjunto es bastante 
controvertida, tradicionalmente se ha dado una 
cronología muy tardía para el conjunto, situán-
dolo dentro de los últimos siglos medievales. 
En los últimos años el arqueólogo Joan Men-
chón, primero plantea su construcción posible-
mente entorno al siglo XIII, por las caracte-
rísticas del aparejo constructivo, por el tipo de 
almenas, por la tipología del dintel de arco de 
medio punto de la ventana, por las característi-
cas de la bóveda que cubre la sala interior y por 
otros elementos (MENCHÓN, J. i BOLÒS, 
J. 1995: 180). Más recientemente sitúa la re-
fortificación de la torre entre los siglos XII y  
XIII (MENCHÓN, J. 2005:102).

A mi entender creo más apropiada la data-
ción del siglo XIII para su construcción y muy 
probablemente dentro de la primera mitad. 
Esta propuesta cronológica está argumentada 
por los siguientes datos:

1-Los matacanes cubiertos -según diversos 
autores- se difunden por Europa durante el si-
glo XIII, influidos por la construcción entre la 

Foto 2. Fachada oeste. Detalle de un matacán.

Foto 3. Esquina noroeste. Matacán esquinero. Se pue-
den observar las marcas de cantero.

Foto 4. Restos de un matacán. Se puede observar el 
detalle de la ranura vertical.
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Las defensas de la Torre del Paborde o del Arquebisbe (Tarragona-Tarragonès)

segunda mitad del siglo XII o inicios del siglo 
XIII, según el autor, del castillo del Krac des 
Chevaliers (Siria). Según Edwar Cooper, los 
matacanes de la muralla de Conwayn (Gwy-
nedd, Gales) (1271-1272) son una copia de 
los del Krac des Chevaliers (Siria), y considera 
que “El matacán con tejadillo inclinado parece 
que llegó a España sobre las mismas fechas, 
aunque los restos existentes no están exentos de 
toda duda” (COOPER, E. 2014:89).

2- Parece clara la influencia de las fortifi-
caciones levantadas en Tierra Santa por los 
cruzados, en la construcción del cuerpo supe-
rior de la Torre del Paborde, no solo por las 
características de los matacanes, más bien por 
todo el conjunto, que tiene presente en todo 
momento, en su arquitectura, un marcado aire 
orientalizante. Esta influencia es bastante co-
nocida en la arquitectura militar europea del 
siglo XIII.

3-Las características tipológicas de la línea 
de aspilleras (de pequeñas dimensiones y mu-
cha concentración) hacen pensar en un mo-
mento inicial dentro del siglo XIII, para su 
construcción, ya que a medida que avanza la 
centuria van aumentando sus dimensiones.

4-La primera referencia que tenemos del cas-
tillo del Paborde data del año 1154. En esta, el 
arzobispo Bernat Tort donaba a los canonges 
agustinianos de Tarragona, un monasterio en 
forma de fortaleza, que él había erigido para 
defenderse de los musulmanes (MENCHÓN, 
J. 1995: 180). De esta mención se desprende 
que a mediados del siglo XII ya existía una for-
tificación en este lugar, restos de la cual posi-
blemente podrían ser la construcción del cuer-
po medieval de sillares almohadillados, siendo 
posiblemente la construcción del cuerpo supe-
rior, obra de la primera mitad del siglo XIII.
Bibliografía
COOPER, E. (2014): La fortificación de España en los 
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Foto 5. Fachada oeste. Detalle de las defensas de la 
torre. Línea de aspilleras de la mitad del siglo XII y 
matacanes, línea de aspilleras y almenas de la primera 
mitad del siglo XIII.

La Torre del Paborde o del Arquebisbe 
(Tarragona- Tarragonés)
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Presentación del libro de Carlos Tusquets 
Trias de Bes “Enriquéceme despacio que 
tengo prisa”. Palacete Abadal, sede de Banco 
Mediolanum.
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ACTIVIDADES 2019
EXCURSIONES, VISITAS CULTURALES:
•	Castillo - Fortaleza de San Fernando de Figue-
ras, por D. Juan Manuel Alfaro Guixot
• Castillo de Olérdola y Masía Segarulls, por D. 
Juan Manuel Alfaro Guixot y D. Luis Montesino - 
Espartero, Marqués de Morella.
•	Catedral de Barcelona y Coro, 500 años del Ca-
pítulo del Toisón de Oro, por Mn. Josep Vives Tra-
bal.
•	Palacete Abadal, sede del Banco Mediolanum, 
por D. Xavier Malvehy y presentación del libro de 
D. Carlos Tusquets Trias de Bes, “Enriquéceme 
despacio que tengo prisa”.
•	Visita a la Gerona Monumental, por Dª Mariona 
de Toca Andreu.
•	Monasterio de Sant Pau del Camp, por Dª Marta 
Tusquets Trias de Bes.

PRESENTACIÓN LIBROS:
•	 “Alfonso y Ena. La boda del siglo”, de D. 
Ricardo Mateos Sáinz de Medrano. Presentado 
por Dª Carmen Güell Malet, Marquesa de Gelida.
• “Atles del Comptat de Barcelona (801 – 993)” 
de la Editorial Dalmau, por D. Rafael Catalá 
Dalmau y D. Víctor Hurtado.. Presentados por D. 
Eduard de Balle Comas, Marqués de Vallgornera.
OTRAS ACTIVIDADES:
•	Fiesta  de  Gala:    Can  Clota (Esplugues  de Llobregat)
Celebración del Día de los Castillos de Cataluña.
•	Cena en el Hotel Granados 83, por Dª Marta 
Tusquets Trias de Bes.
•	Picoteo en la Terraza del Gran Hotel 
Havana, por Dª Marta Tusquets Trias de Bes.
•	VI Barcelona Running Castle. Can Riera Vell.
•	Concierto de Piano, por D. Carles Feliu Vives.
•	Teatro: “Los ladrones somos gente honrada“ de 
Enrique Jardiel Poncela, por el grupo de teatro 
Estudio Masriera, dirigido por Dª Carmen Masriera.
•	Encuentro Social extraordinario de Navidad.
PARTICIPACIÓN EN CONGRESOS:
• 13a Trobada de Les Egipciaques.: “Torres i 
  Castells, S.VI – XIV: més enllà de les pedres”.

4. Visita a la Gerona Monumental.

1. Castillo - Fortaleza de San Fernando (Figueras).

2. Visita al Castillo de Olérdola, guiados por Luis 
Montesino-Espartero. Posteriormente, comida en el 
restaurante Masía Segarrulls.

3. Visita a la Catedral de Barcelona con Leticia Darna.
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9. Les Egipciaques: “Torres i Castells, S.VI – XIV: 
més enllà de les pedres”.

Actividades 2019

5. Visita al Monasterio de Sant Pau del Camp. El claustro es único, 
Picasso se inspiro en el cubismo en las figuras esculpidas en sus ca-
piteles. Visitaba mucho el monasterio cuando residió en Barcelona.

6. Concierto de piano de 
Carles Feliu Vives.

7. Estudio Masriera: Teatro bajo la dirección 
de Carmen Masriera.

8. Encuentro Social de Navidad 
en la sede social.
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FIESTA DE GALA EN CAN CLOTA EN ESPLUGUES DE LLOBREGAT

El pasado 6 de julio celebramos la Fiesta de 
Gala, este año fue en Can Clota por cortesía 
de su propietario Eduardo Delás, Barón de 
Vilagayá.

Para amenizar la cena tuvimos el privilegio 
de contar con un cuadro flamenco compuesto 
de 4 miembros: Mariona Puigdemasa al baile, 
Mauri Cesteros al cante, Oriol Farré al cajón y 
Gabriele Cortinovis a la guitarra.

Empezaron la actuación cantando un 
martinete, seguido de un cante por soleá, 
después entró la bailarina, bailando unos 
tientos-tangos, continuaron con un solo de 
guitarra por bulerías y terminaron  con un baile 
por alegrías.

Fue un evento muy agradable y creemos que 
gustó por ser algo diferente.

Cuca Carbonell Cucurny
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Historia: Can Riera Vell es una masía catalogada 
que como tal, nace de una torre de vigía medieval 
que al construir la masía hace 400 años, quedó 
más o menos con su apariencia actual. La masía 
ha pertenecido siempre a la familia Riera, 
actualmente ha pasado en virtud de una herencia, 
a dos ramas de la familia.

Crónica de la jornada: Llego a San Clemente en 
coche sin colas ni algaradas. Día perfecto. Sol 
y despejado. Me pongo a recoger las hojas del 
jardín, estamos en otoño y está lleno de ellas.

A las 9.30 empiezan a llegar los organizadores. 
El ayuntamiento nos ha alquilado mesas y 
sillas. Decidimos ponerlas delante de la casa 
y mientras van llegado todos, charlamos. A las 
11 se van al punto de encuentro del Running. 
Yo me dedico a hacer de anfitriona (muy buena 
idea); me quedo con los que están y los que van 
llegando, todos encantadores y en muy buena 
sintonía.

Hablamos hasta que alguien propone caminar 
un poco y me apunto. Vamos en dirección a la 
“Font encantada”; de ella ni rastro, supongo que 
invadida por las cañas. Al dar media vuelta nos 
topamos con una furgoneta, el conductor está 
perdido, no encuentra el camino. ¡Es nuestro 
catering! ¡Qué casualidad! Si no llegamos a 
encontrarlo ¡no comemos!, ja ja ja …

Volvemos, la gente sigue llegando, seguimos 
charlando, en un ambiente distendido. 

Ayudo a los del catering a organizarse para 
tener las cosas a mano: congelador, cachivaches 
etc.

Al fin llegan los de la carrera. Aperitivo en el 
jardín a la sombra de los árboles. 

Después del aperitivo, reparto de premios y 
yo recibo una placa preciosa para conmemorar 
el día ¡fotos para recordar! A continuación, la 
comida. Hay de primero una paella buenísima 
hecha por los del catering. De segundo una 
enorme butifarra con ensalada y de postre coca 
y café. Todo muy bueno y en buena compañía.

Resumen de este día de Running: hemos 
tenido una suerte increíble, día soleado sin 
frio ni viento ¡qué maravilla!; el paisaje agreste 
y precioso; la comida buenísima y la gente 
encantadora ¿Qué más se puede desear?

Gracias a todos por haberlo hecho posible.

VI RUNNING (19 DE OCTUBRE DE 
2019) EN CAN RIERA VELL (SAN 
CLEMENTE DE LLOBREGAT)
Mª Teresa Riera Alcalde

Salida de la carrera.

Entrega de premios.

Actividades 2019

Mariate Riera y tradicional paella. 
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ACTIVIDADES 2020
CONFERENCIAS:
• ”La Heráldica del Coro de la Catedral de Barce-
lona”. Conmemoración de los 500 años de la ce-
lebración del Capítulo del Toisón de Oro, por Dª 
Leticia Darna Galobart.
• “Los Castillos en Cataluña y la aplicación de la 
costumbre de España”, por D. Ignacio C. Perman-
yer Casas.
• ”La Orden del Toisón de Oro”. Conmemoración 
de los 500 años de la celebración del Capítulo del 
Toisón de Oro, por D. Pere Molas Ribalta. En la 
Reial Acadèmia de Bones Lletres de Barcelona.

EXCURSIONES, VISITAS CULTURALES:
•	Población y Castillo de El Catllar (Tarragona), 
por Dª Mª Luisa Jové Clols.
•	Excursión a Lérida, por D. Josn-Ramon Gon-
zalez, D. Juan Manuel Alfaro Guixot y D. Marcel 
Pons Lloveras.

OTRAS ACTIVIDADES:
• Almuerzo en el Círculo Ecuestre. Premio 
Castellum III. D. Ignacio C. Permanyer Casas..

CONFERENCIAS TELEMÁTICAS:
•	Conferencias vía zoom durante el confinamiento.

1. Conferencia en la Real Academia de Buenas Letras 
de Barcelona por Pere Molas Ribalta. La Orden del 
Toisón de Oro.

2. Visita a la población de El Catllar y su Castillo.

3. Visita a la Seu Vella de Lleida.

4. Almuerzo en el Círculo Ecuestre
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Actividades 2020

Durante prácticamente dos meses se han 
realizado dos conferencias por semana de 
altísimo interés sobre diversos aspectos 
relacionados con las fortificaciones o con 
elementos defensivos, exceptuando las últimas 
en que ya solamente fue una conferencia por 
semana. Se inició el ciclo la primera semana 
de abril con la conferencia impartida por el 
Doctor Arquitecto don Ignacio Javier Gil 
Crespo sobre la evolución en el diseño y la 
construcción de las murallas de la Habana, en 
Cuba, incluyendo el desarrollo de los fuertes 
exteriores al recinto, durante los siglos XVIII 
y XIX. En el día siguiente, y cambiando 
completamente de estilo de fortificación 
tratada, don José Manuel Clúa nos explicó qué 
fue la Línea P, línea defensiva desarrollada a 
lo largo de los Pirineos a partir de los años 40 
del siglo XX para prevenir un posible ataque 
aliado a España desde el norte a partir de 
núcleos aislados de resistencia que se cubrían 
unos a otros.
En la segunda semana de abril don David 
Gallego Valle nos ilustró sobre las fortificaciones 
medievales de diversas órdenes militares en 
la Meseta Sur, con varios ejemplos que nos 
ayudan de paso a conocer mejor elementos 
muy interesantes de la geografía española. El 
tema del día siguiente no versó sobre elementos 
defensivos de forma estricta, aunque al tratarse 
básicamente del Templo Expiatorio de la 
Sagrada Familia podría llegar a afirmarse que se 
trata de un bastión de la Fe. El conferenciante 
fue don José Manuel Almuzara, gran estudioso 
de la obra de Gaudí, y dio a conocer algunos 
proyectos no conocidos del genial arquitecto, 
como el de una iglesia en Chile.
La tercera semana se inició a efectos formativos 
con la conferencia de don Dietmar Roth sobre 
la historia del Marquesado de los Vélez a lo 
largo del tiempo, con el reflejo en el Patrimonio 
construido que se ha legado para la posteridad. 
El día siguiente, y siguiendo con la tónica de 
tratar temas no relacionados directamente 
entre ellos, don Rubén Sáez Abad nos habló 
sobre la Batalla de Cutanda, un hecho poco 
conocido que sin embargo marcó el devenir de 
la llamada Reconquista con la toma posterior 

de Calatayud y Daroca, asegurando el control 
cristiano sobre el Valle  Medio del Ebro.
Don Pablo Schnell Quiertant nos dio la primera 
conferencia de la cuarta semana, tratando 
sobre las líneas fortificadas de telegrafía óptica 
en España, sistema de comunicación que fue 
vigente durante pocos años, coincidiendo 
con las Guerras Carlistas, del que aún quedan 
en mejor o peor estado diversas torres 
aspilleradas, y algunas con foso circundantes, 
que se comunicaban visualmente entre ellas. 
La siguiente conferencia nos la impartió don 
Ricardo Mateos Sáinz de Medrano y trató 
del concepto de Patrimonio Real y de la 
propiedad privada en la Familia Real, con 
diversos ejemplos edificados, castillos, palacios 
y jardines privativos.
La quinta semana empezó, formativamente 
hablando, con el estudio de la evolución del 
Castillo de Mula desde el siglo XVI al XXI, 
siendo impartida la conferencia por don José 
Antonio Zapata Parra. Fue interesantísimo ver 
cómo se habían añadido elementos edificados 
que había enmascarado partes originales y 
cómo se desarrolló el estudio. Al día siguiente 
don Javier Jiménez y don Jesús del Val nos 
explicaron las técnicas disponibles para la 
catalogación, conservación y difusión del 
patrimonio fortificado, con ejemplos prácticos 
sobre levantamientos fotogramétricos y 
técnicas de láser escáner, herramientas 
necesarias previas a cualquier intervención en 
este tipo de edificios por la información que 
se extrae.

RESEÑA DE LAS CONFERENCIAS 
EN PERIODO DE 
CONFINAMIENTO
Didac Gordillo Bel

Castillo de Sotomayor (Pontevedra - Galicia). 
Construído durante al reinado de Alfonso VII como 
estructura militar y defensiva. Hoy edificio público y 
visitable, con un Jardín de Excelencia Internacional.
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La primera de las conferencias de la sexta 
semana fue un repaso por diversos castillos 
conquenses, necesario si se quiere tener un 
conocimiento más profundo de esta tipología, 
con ejemplos muy poco difundidos en general, 
impartida por don Rafael Moreno García. El 
día siguiente don José Gaspar de Valenzuela de 
Ros nos explicó un ejemplo concreto, el de la 
rehabilitación del Castillo de Cartellà en Sant 
Gregori, cerca de Girona, compartiendo con 
todos nosotros tanto los descubrimientos que 
hizo del edificio como las dificultades a las que 
se enfrentó.
En la séptima semana la primera conferencia 
fue dada por doña Silvia Cernadas sobre el 
imponente Castillo de Soutomaior, con su 
evolución cronológica y con las modificaciones 
habidas, como el del acceso o la distribución de 
partes del conjunto. Al día siguiente don Carlos 
Lasierra Gómez nos mostró diversos ejemplos 
de iglesias-fortaleza mudéjares en Aragón, 
tipología que si bien no es única, sí que tiene 
unas características estilísticas particulares.
La octava semana don Amador Ruibal nos 
ilustró sobre las entradas en las fortificaciones 
medievales y las defensas que se edifican 
para hacer más difícil su toma. La siguiente 
conferencia, dada por el Doctor don Alessandro 
Ravotto, nos planteaba la hipótesis de cuánto 
tarda en construirse la muralla de una ciudad, 
centrándose en la muralla romana de Barcino, 
cuantificando la inversión necesaria para su 
realización.
Don Ignacio Javier Gil Crespo empezó nuestra 
novena semana formativa con la conferencia 
sobre la fortificación española y portuguesa de 

la Isla Terceira, en las Azores. No solo trató 
cronológicamente las fortificaciones de la 
isla, sino que habló de unas tipologías propias 
portuguesas como son los pozos de lobo en los 
fosos, elemento casi único de las fortificaciones 
portuguesas de diversas épocas. También 
posteriormente don José Manuel Clúa volvió 
a darnos una conferencia, en este caso sobre 
los castillos del siglo XI en la Provincia de 
Huesca, con ejemplos que en algún caso eran 
poco conocidos, elementos de alto interés por 
sus particularidades constructivas. 
El mes de junio empezó con una conferencia 
sobre las fortificaciones de Madrid y su 
evolución, impartida por don Miguel Ángel 
Bru Castro, en que nos ayudó a entender la 
morfología de la Ciudad. Además de hacer 
un repaso a los restos visitables. La semana 
siguiente se realizó una explicación conjunta de 
Juan Amat, Eduard de Balle, Manuel Bofarull, 
Cuca Carbonell, José Gaspar de Valenzuela, 
Elena de la Puente, Víctor Puigdollers, 
Ramona de Querol, Ramón Torredemer 
yOscar Vives sobre temas variados y leyendas 
que acompañan a diversos castillos y palacios.
Durante la tercera semana de junio don 
Jesús Brufal Sucarrat nos dio a conocer las 
fortificaciones andalusíes del Distrito de Lleida, 
con especial hincapié en las que se encuentran 
en el poco conocido Pla d’Almatà, cerca del 
Castell Formós de Balaguer, antigua sede 
del Conde de Urgell. La penúltima jornada 
formativa fue una explicación de don Santiago 
Sauch Pié sobre las visitas a diversos castillos 
siguiendo un plan de visitas aprovechando al 
máximo el tiempo. Y la última jornada, ya en el 
Primero de Julio, se destinó a la presentación del 
último número de la revista de la Asociación, 
con la novedad que será digital, consultable 
desde la página web de la Asociación.
Ha sido un ciclo de conferencias muy 
enriquecedor que ha hecho de la necesidad 
virtud, ya que como no se habían podido 
realizar físicamente en la sede de la Asociación 
en Barcelona las conferencias programadas, 
obligó a hacerlo telemáticamente, decisión que 
ha ayudado a que en el futuro se pueda plantear 
hacer conferencias al mismo tiempo en las dos 
modalidades, además que se podrán consultar 
posteriormente a su realización en el Canal de 
Youtube, como de hecho ya se puede hacer 
con las realizadas hasta ahora por medio de la 
plataforma Zoom.

Conferencia de varios miembros de la Junta de la 
Delegación de Cataluña de la AEAC.
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Reseña de las Conferencias en periodo de confinamiento

CONFERENCIAS TELEMÁTICAS DE MARZO A JUNIO 2020 - COVID.
 
Fecha		  Conferenciante			   Conferencia
 
26/03/20	 José Gaspar de Valenzuela de Ros	 Restauración y conservación de castillos y 			 
						      edificios catalogados.
01/04/20	 Ignacio Javier Gil Crespo		 Las murallas de La Habana: construcción, 
						      (in)utilidad y destrucción.
02/04/20	 Jose Manuel Clúa Méndez	 La últimas fortificaciones en Aragón, ss. XX-XXI

08/04/20	 David Gallego Valle		  Fortificaciones de las Órdenes Militares en la Meseta Sur.

09/04/20	 José Manuel Almuzara		  Sagrada Familia, obra magna de Gaudí.
15/04/20	 Dietmar Roth			   El marquesado de los Vélez: pasado y futuro.
16/04/20	 Rubén Sáez Abad		  Cutanda (1120), una batalla olvidada.
22/04/20	 Pablo Schnell Quiertant		  Líneas fortificadas de telégrafo óptico en España.
23/04/20	 Ricardo Mateos Sáinz de Medrano	Del Patrimonio Real al concepto de propiedad privada en 	
						      la familia real: castillos, palacios y fincas.
29/04/20	 José Antonio Zapata Parra	 El Castillo de Mula (1520-2020): 500 años de una 		
						      fortaleza renacentista en el Reino de Murcia.
30/04/20	 Javier Jiménez y Jesús del Val	 Castillos y fortalezas: Técnicas avanzadas disponibles para 	
						      su catalogación, conservación y difusión.
06/05/20	 Rafael Moreno García		  Desvelando secretos: un viaje por algunos castillos 		
						      conquenses.
07/05/20	 José Gaspar de Valenzuela de Ros	 Rehabilitación del Castillo de Cartellá. Sant Gregori 		
						      (Girona).
13/05/20	 Silvia Cernadas			   El Castillo de Soutomaior, Pontevedra.
14/05/20	 Carlos Lasierra Gómez		  Iglesias fortaleza mudéjares de Aragón
20/05/20	 Amador Ruibal			   Las entradas y sus defensas en las fortificaciones 		
						      medievales
21/05/20	 Alessandro Ravotto		  Ingeniería inversa en la muralla de Barcino: cuantificar 	
						      una inversión a largo plazo ¿Cuanto se tarda en construir 	
						      una muralla? El caso de las murallas romanas de Barcelona.
27/05/20	 Ignacio Javier Gil Crespo		 La fortificación española y portuguesa de la isla Terceira 	
						      (Azores, Portugal)
28/05/20	 José Manuel Clúa Méndez	 Castillos del siglo XI en la provincia de Huesca
03/06/20	 Miguel Ángel Bru Castro		 Maŷrit-Magerit-Madrid: Fortificaciones y defensas: 
						      un paseo a través de las murallas, cercas y la arquitectura 	
						      relacionada con su defensa.
10/06/20	 Juan Amat, Eduard de Balle, 
		  Manuel Bofarull, Cuca Carbonell,
		  José Gaspar de Valenzuela, Elena 	 Cuentos, chismes y leyendas de Castillos
		  de la Puente, Víctor Puigdollers,  
		  Ramona de Querol, Ramón 
		  Torredemer, Óscar Vives
 

17/06/20	 Jesús Brufal Sucarrat		  Fortificaciones andalusíes en el distrito de Lleida 
						      (s. VIII-XII). Identidad del poder y sociedad.
25/06/20	 Santiago Sauch Pie		  Viajes a Contrarreloj por los Castillos

01/07/20	 Asociación Española de 		  Presentación revista Castillos de España 182 (2020)	
		  Amigos de los Castillos - AEAC		
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2018 - Mas Vilaró (Montornés del Vallés).

LA SECCIÓN JOVEN EN LAS DIFERENTES FIESTAS DE GALA

2015 - Castillo de El Papiol (El Papiol). Con sus propietarias, Adela y Mª Teresa Mora Almirall.

2016 - Castillo de Clasquerí (Castellar del Vallés). 2017 - Real Club de Polo de Barcelona.

2019 - Can Clota (Esplugues de Llobregat).
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Sección Joven

LA SECCIÓN JÓVEN EN LOS DIFERENTES RUNNING CASTLES Y OTRAS ACTIVIDADES

El grupo de jóvenes organiza muchas y variadas actividades: cenas, excursiones ...

2014 - La Mola (Sant Llorenç de Munt). 2015 - Baronía de Quadras (Massanes).

2016 - La Torre d’Amer (Amer - La Selva). 2017 - Castillo de Cartellá (Sant Gregori - Girona).

2018 - Castillo de Castellcir o La Popa (Moyanés). 2019 - Can Riera Vell (Sant Climent de Llobregat).
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LIBROS

José Gaspar de Valenzuela de Ros

Libros

El autor hace un seguimiento en nuestros 
días del viaje realizado en 1909 por Thomas 
Edward Lawrence, el famoso personaje 
que conocemos como Lawrence de Arabia 
en la película de David Lean. El principal 
objetivo del viaje de Lawrence era recoger 
material para su tesis sobre la arquitectura 
militar de las Cruzadas que presentó en 1910 
con el título  The influence of the Crusades 
on european military architecture, y fue 
publicada después de su muerte con el título 
de  Crusader Castles. ​Lawrence se desplaza 
por Oriente Medio, lo que le lleva a Líbano y 
Siria desde Palestina, todo ello en poder de los 
otomanos en esos momentos. Concretamente 
su gran objetivo es visitar la fortaleza de Crac 
de los Caballeros, de maravillosa factura, en 
Siria, y 38 fortalezas más a lo largo de su 
recorrido.

Rolin no da apenas datos y referencias acerca 
de estas fortificaciones, cosa que tendría un 
gran interés, sino que se limita a aspectos 
vivenciales y de análisis social y político. 
Es de resaltar que el libro es simpático y 
ameno pero dan ganas de acudir a la tesis de 
Lawrence para obtener información acerca de 
las fortificaciones. 

Tras sus estudios en Oxford posteriormente 
se dedicará a la arqueología en Oriente Medio 
con Hogarth y después con su sucesor, 
Leonard Woolley. Como anécdota comentaré 
que con Woolley trabajó Max Mallowan, 
marido de la conocida escritora Agatha 
Christie que le acompañaba en muchas de sus 
expediciones.

Perspectiva de la fortaleza de Crac de los Caballeros. 
Cortesía de José Manuel Clúa, Presidente de ARCA

“Crac”. Jean Rolin. Libros del Asteroide. 2019

OTRAS PUBLICACIONES RECIBIDAS

Portada del libro “Crac” de 
Jean Rolin. 2019
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Castillo de Piera (Barcelona) por cortesía de Montserrat Sastre Marqués
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